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Ette periódico »e pabl í ca todo i los di*!, por!» tarde, 
esoepto lo( dotningot. 

Martes 9 de Junio de 1863. 
Redacción j AdmMautracion} calle da Preciadoi, aú-

mere 57, cuarto baje. NÚM. 1110, 

O E S P A C H O S T E L E G R A F I C O ? . 

DEL EXTERIOR. 

. g —El Moniteur de hoy publica una nota 
^ j - , nne el gobierno tiene asegurado el servi-^endoqtieelgobi 
A provisiones, víveres y municiones para el 

é0 6 ^,ancé3 en Méjico. El ministro de Marina 
^ ^ n i z a d 0 un servicio de buques que saldrán 
^Cbcrburgo 6 de Tolón, llevándose provisiones y 
Oyendo enfermos. 
' ,rea8,—Hay noticias de Nueva-York que 

al 30 de Mayo 
. federales habian atacado á Wiksburgo, per-

000 hombres. 
cieiército confederado al mando del general 

•Jhabia pasado el Rappahannok. 

^ g Según los periódicos de hoy, cuatro 
dos fragatas y tres trasportes hacen sus 

^ rátivos para llevar material y tropas á Mé-

landres 8.—S. A. el duque de Montpensier ha 
. . ^ o á esta capital. 

"parís g.-Quedan el 3 por 100 á 69-30; el 4 1/2 
97-05; el interior español á 51 5/8; el exterior á 00; 

¡s'dlferW á 00, y la arr.ortizable á 00. 

y^res 8,—Quedan los consolidados de 91 7/8 

192. 

• ^ ^ C C I O N OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra s e ñ o r a ( Q . D . G . ) y 
ja angosta real familia c o D l i n ú a n en esta corte 
;¡n novedad en su importante s a l u d . 

MINISTERIO DE GRACIA Y JU3TICU. 

Doña Isabel I I , por la gracia de Dios y la Cons-
titocion, Reina de las Españas. A todos los que las 
presentes vieren y entendieren, sabed: que las Cór-
•̂s han decretado y nos sancionado lo siguiente: 

Articulo único. Se concede á doña Eugenia Ca­
brera y Enjuto, huérfana de D. Manuel Cabi era, 
jaez de primera instancia que fué de Santa Colo­
nia de Farnés, asesinado cruelmente en el cumpli­
miento de los deberes de su cargo, la pensión de 
i.OOOis. que disfrutó en vida su madre doña María 
de las Angustias Enjuto; cuya cantidad se conside­
rará aumento sobre la pensión de 2,000 rs. que per­
cibe en ia actualidad. 

Pwíanto, mandamos á todos los tribunales, jus-
t/c/íí, jefes, gobernadores y demás autoridades, 
asioiviles como militares y eclesiásticas, de cual­
quier clase y dignidad, que guarden y hagan 
mrdar, cumplir y ejecutar la presente ley en to­
jas ras partes. 
Aranjuez á veintiuno de Mayo de mil ochocien-

:J3 sesenta y tres.—Yo la Eeina.—-El ministro de 
Gracia y Justicia, Rafael Monares. 

Acción general del registro de la propiedad.—Afec­
ción i.'*—Notariado. 

Excmo. señor: He dado cuenta á la Reina (Q. D . G.) 
íl expediente instruido en esa dirección en virtud 
la real órden expedida por el ministerio de Fo-

ynto en 29 de Abr i l del año próximo pasado, so-
W las pruebas de suficiencia á que han de some-
'̂ e los alumnos del notariado al terminar sus es-
aios. 
En su vista: 
Considerando que la ley del notariado, al orde-
r̂ el exámen para los que hayan de obtener el 

•jwcioio de la fé pública extrajudicial por medio de 
'̂ ersion de oficio, solo tiene por objeto que el as-
?w««e dé una prueba de aptitud para el desempe­
ñ e ! cargo que se le va á conferir: 

wnsiderando que esto mismo se halla confirmado 
Wos artículos 3.° y 25 del apéndice al reglamen­
t e la citada ley; 

MARTÍNEZ. 

reciados, 

BELLA-ROSA. 
DOVELA POR M . AMADEO ACHARD. 

(CONTINUACIÓN.) 

^ 1 acabar de pronunciar estas palabras el duque 
* ^ meSa ^ara fcoinar â camPan^la; pero 

*Ko8a» previendo el movimiento y lanzándose 
*-a la mesa, cogió la mano del general. 
jjPor piedad, monseñor! dijo él. 

, rayo de cólera se apoderó del duque de L u -
• cu^0 ' 36 (ie8asió» 7 cogiendo á Bella-Rosa por 
• al 0 ̂  Uniforme, tomó una pistola que apun-
: P«cho de este. Bajó el gatillo, pero solo salió 
^ gonazo, y furioso el duque tiró la pistola. Be-
¡¡J a ̂ d ó s e cono una estátua. Pero el duque 
4n0011 bolencia el cuello del uniforme de Be-
•0 '7 vi ó en el pecho de este un medallón de 
•4l ^ 0 en un cordon de seda. La mano del ge-

apoderó de él. 
:^ee "^de sacásteis este medallón? gritó el 

^ t e medallón?... Lo hallé. 
'Dónde? 

San Omer. 
guando? 

"̂ señ 1658'¿Per0 qué 09 imPorta el medallón? Es 
•̂LÜV*6 ^ancrais de quien conviene hablar. 

'•^C 8teÍSenSan 0mer en 1658? rePlicó ^p6"» ¿y fuisteis vos mismo? 

•¡jj-yo, respondió Bella-Rosa, que no compren-
oa ie]- duque de Luxemburgo. Tenia 

El J6.8 de doce á trece años. 
^ s e ^ deLuxemburg0 seseParó algunos pa-
^ P Q s o á mirar al jóven teniente. Un velo 

ad i 8 U seinblante 7 desaparecer á medi-
Welantaba en su exámen. 

Y considerando,'finalmente, que los alumnos que 
han sufrido los ejercicios que se prescriben por la 
antedicha real órden la tienen acreditada de una 
manera cumplida por el certificado de aptitud que 
al tenor de la ley de instrucción pública debe ex­
pedírseles; ,~'Bp 

S. M . , de acuerincon lo propuesto por esa direc­
ción general, se^a-dignado mandar que el examen 
de idoneidad provenido en el reglamento para los 
casos de ingreso en el notariado por reversión de 
oficio, solo es aplicable á los aspirantes q116' ^a-
hiendo terminado sus estudios antes de la fecha de 
la mencionada real órden, no acreditasen su su­
ficiencia por el medio indicado en la misma. _ 

De órden de S. M . lo digo á V . E. para su inte­
ligencia y efectos consiguientes. Dios g11^™6 a 
V . E. muchos años. Madrid 6 de Junio de 1863.— 
Monares,—Señor director general del registro de la 
propiedad. 

MINISTERIO DE FOMENTO. 

REAL DECRKTO. 

Visto el expediente de calificación instruido por 
el gobernador de esta provincia para el estableci­
miento de una sociedad anónima con el título de 
Compañia de los dohs de Madrid: 

Vista la real órden de 28 de Julio último, por la 
cual se mandaron hacer en el proyecto de estatu­
tos por que pretende regirse la expresada compa­
ñía las alteraciones necesarias-, para ponerlos en 
armonía con la legislación vigente, siendo una de 
ellas la de que la sociedad tome la denominación de 
Compañía de los almacenes generales de depósito de 
Madrid: 

Vistos los documentos remitidos por el goberna­
dor de esta provincia para acreditar la valoración 
ue los objetos que la razón social de Mollinedo y 
compañía trata de aportar á la sociedad anónima 
proyectada por la suma de 22.702,948 rs. 88 cén-
ttmos: 

Vista la escritura adicional á la de constitución 
de la compañía de que se trata, otorgada en esta 
córte en 7 de Noviembre próximo pasado, en la que 
si bien se han consignado las alteraciones manda­
das practicar por la mencionada real órden, se es­
tablece que cuando por estar cubierto el importe 
íntegro de las acciones se hayan convertido estas 
en títulos al portador, se hará la trasferenoia por 
la simple entrega de los mismos: 

Vista la real órden de 1.° de Abril.siguiente, por 
la que se aprueban los estatutos antes menciona­
dos, á condición de que se suprima la cláusula de 
que se ha hecho referencia, como contraria á la ley 
de 28 de Enero de 1848; se fija el plazo para acre­
ditar la suscricion del número total de las acciones 
en que se divide el capital, v el pago del primer 
dividendo pasivo de 30 por 100 del valor nominal 
de las mismas, y se encarga al gobernador de esta 

Í>rovincia que, subsanados los defectos de que ado-
ece la valoración do los objetos que se aportan á la 

compañía, se depure su valor, exigiendo, si fuere 
necesario, mayores datos para la completa compro­
bación de los indicados valores: 

Considerando que de los documentos remitidos 
últimamente por la expresada autoridad, resulta: 
primero, que por una nueva escritura adicional á 
la de constitución se lia suprimido eu los estatutos 
la cláusula prevenida en la real órden del .0 de 
Abr i l antes citada: segundo, que la totalidad de las 
21,000 acciones de á 1,900 rs. cada una en que se 
halla dividido el capital social están suscritas, y 
existe en caja el importe del primer dividendo pa­
sivo de 30 por 100 de las mismas; y tercero, que 
aprobada por el gobernador de esta provincia la 
valoración dada á las aportaciones indicadas, nada 
hay que observar acerca de este punto; 

Oido el Consejo de Estado, y de conformidad con 
su dictámen, vengo en autorizar la constitución de 
la referida sociedad anónima con el título de Com­
pañía de los almacenes generales de depósito de Ma­
drid, señalándole el plazo de treinta dias para que 
dé principio á sus operaciones. 

Dado en el real palacio de Aranjuez á primero de 
Junio de mi l ochocientos sesenta y tres.—Está r u ­
bricado de la real mano.—El ministro de Fomen­
to, Manuel Moreno López. 

Estudios superiores y profesionales. 
limo, señor: Objeto de constante solicitud por 

parte del gobierno el fomento de las nobles artes, 
así como el dispensar protección y estímulo á los 
que las cultivan, desde el pasado siglo ha enviado 

—Sí señor, exclamó él; ya he hallado el vago 
parecido que á primera vista me habia llamado la 
atención. ¿Bella-Rosa, me dijístes os llamabais? 
¡No os llamáis tal! Vos os llamáis Santiago... ¡sí, 
Santiago Gricedal! 

Bella-Rosa, sorprendido, miraba al duque de 
Luxemburgo. 

—¡Vamos, vamos! ¡Vos sois el hijo de Guillermo 
Grinedal el halconero! ¡Toma! ¡como si yo no cono­
ciese su casita fuera del arrabal! 

—¡Vos! exclamó Bella-Rosa, que á su turno se 
puso también á estudiar las facciones del general 
con marcada curiosidad. 

—¿Pero vos no conserváis ni aun un pequeño re­
cuerdo de un dia, el cual no se ha borrado nunca 
de mi memoria? ¡Ah! ¡No habéis hecho mentir mi 
predicción! ¡El bravo jóven se ha trasformado en 
un valiente oficial! 

—¡El faquín! dijo Bella-Rosa. 
—¡Sí, sí! ¡El faquín, trasformado, á Dios gracias, 

en general al servicio del rey! Los tiempos no son 
los mismos, el corazón sí; muchacho, me hicisteis 
un servicio, ha llegado la hora de recompensároslo. 

—Pues bien, señor duque, siendo verdad que os 
acordáis de aquella noche pasada bajo el techo de 
la casa de Guillermo Grinedal, permitidme no os 
pida otra prueba de vuestra buena voluntad que la 
de salvar la vida al señor de Nancrais. 

—¡Otra vez! 
—¡Y siempre! Yo nada quiero n i deseo para mí; 

pero haced que esta inesperada casualidad sea la 
salvación de mi capitán. Entre todos los dias de mi 
vida, este será para mí el más grato. 

El señor de Luxemburgo volvía y revolvía el 
medallón entre sus dedos, y miraba con entusias­
mo un retrato que • n él habia. 

—En nada habéis cambiado, amigo Santiago, 
dijo él; sois siempre el mismo jóven resuelto y deci­
dido. Vamos, marchaos. Haré en favor del señor 
de Nancrais cuanto permitan nuestras leyes. 

• casi sin interrupción jóvenes pensionadoé al extran­
jero para perfeccionarse en su estudio. El renaci­
miento de los de esta clase en nuestro país, la altura 
á que en pocos años se han elevado, y el desarrollo 
que cada dia adquieren, debidos son eq gran parte 
á la influencia de esos jóvenes que, vueltos á su pa­
tria, toman asiento en las academias, honran el 
profesorado, y sostienen el renombre del arte espa­
ñol en las exposiciones nacionales y extranjeras. 
S. M . la Reina (Q. D. G), deseando que1 tales gra­
cias sirvan de premio y estimulo al verdadero mé­
rito, se ha servido mandar que en cumplimiento de 
lo preceptuado en la ley de 26 de Mayo de 1835, 
solo se provean las pensiones del ramo de bellas ar­
tes en los que se hubiesen hecho más merecedores 
en virtud de oposición, y que á los agraciados no se 
les proroguen sino en casos muy especiales, y cuan­
do hubiesen dado brillantes muestras de aplicación 
y aprovechamiento. 

De real órden lo digo á V. I . para su inteligencia 
y demás efectos. Dios guarde á V . I . muchos años. 
Madrid 15 de Mayo de 1863.—Moreno López.—Se­
ñor director general de instrucción pública. 

Excmo, señor: Por real órden de 27 de Febrero 
próximo pasado se autorizó á esa real Academia 
para que abriese concurso á dos plazas de pensio­
nados en el extranjero, una para el estudio de la 
arquitectura y otra para el del grabado en dul­
ce. Permitiendo actualmente los fondos destinados 
á esta atención ampliar el concurso á una pensión 
más, S. M. la Reina (Q. D. G.) ha tenido á bien 
disponer se convoque asimismo bajo iguales con­
diciones á una plaza de pensionado para el estudio 
de la pintura, en el género que la Academia consi­
dere más conveniente. 

De real órden lo digo á V . E. para los efectos 
consiguientes. Dios guarde á V . E. muchos años. 
Madrid 26 de Mayo de 1863.—Moreno López.—Se­
ñor presidente de la real Academia da San Fer­
nando. 

Rrrti A\K^KtnV»Sift*t^íniV5> y H 'Jl fif í 51 non8 f 
Minas. 

l imo, señor: Existiendo para los alumnos de la 
escuela de minas las mismas razones que se han 
tenido presentes para dictar en favor de los de la 
de caminos las reales órdenes de 24 de Junio de 
1861 y 4 de A b r i l último, la Reina (Q. D . G )_ se 
ha servido disponer que hasta el curso de 1865 á 
1866 no se exija el grado de bachiller en artes á 
los que se presenten á exámen de ingreso en aque­
lla escuela. 

De real órden lo digo á V . I . para su inteligencia 
y efectos consiguientes. Dios guarde á V . I . m u ­
chos años. Aranjuez 30 de Mayo de 1863.-~More-
no López.—Señor director general de agricultura, 
industria y comercio. 

Comercio. 
Excmo, señor: Por la comunicación del inspec­

tor de la Bolsa de esta córte. fecha de ayer, se ha 
enterado S, M . con suma satisfacción del noble y 
generoso comportamiento observado por D. Fran­
cisco Piqueras, portero segundo de aquel estableci­
miento, al entregar con la mayor prontitud á don 
Manuel Frade, cubradur del oomeroia y Bolsa, ua 
paquete de billetes del Banco de España por valor 
de 1.500,000 ra., que perdido por el referido Frade 
durante la contratación de dicho dia, fué hallado y 
recogido por aquel sin que nadie lo advirtiese, ne­
gándose además á recibir la recompensa que se le 
ofrecía por su laudable conducta. Semejante pro­
ceder demuestra los ser timientos de honradez que 
distinguen á dicho funcionario, tanto más notable 
y digno de aprecio , cuanto que recae en un em­
pleado de tan corto sueldo que apenas le basta pa­
ra satisfacer sos más indispensables necesidades; lo 
que acredita más y más las ideas de moralidad de 
su autor, que tan digna y religiosamente ha sabido 
corresponder á sus deberes en esta singular oca­
sión. Sírvase V . E. hacerlo así presente al intere­
sado para su satisfacción; sin perjuicio de ponerlo 
en conocimiento del público para honra de su au­
tor, y de comunicarlo también al director de la So­
ciedad Económica Matritense, por si le juzga 
acreedor al premio ofrecido por el Banco de Espa­
ña ó alguno de los otros que aquella benemérita 
corporación tiene destinados para las acciones v i r ­
tuosas, entre las cuales descuella tan dignamente 
la de que se t -ata. 

De real órden lo digo a V . E. para su inteligen­
cia y objeto que se expresa. Dios guarde á V. E. 

Bella-Rosa comprendió que debía marcharse ya, 
y así lo hizo, después de saludar respetuosamente 
al general. La>Deroute esperaba á Bella-Rosa fuera 
de la casa. A l ver á su oficial, corrió hácia él. 

—¡Sois vos, al fin! dijo él. Hace una hora que me 
temía os halláseis ya en compañía del capitán 
para no dejarle ya más. 

—Poco ha faltado que no emprendiera el viaje 
antes que él; solo salió el fogonazo. 

—¡Vamos! 
—Sí, pero el fogonazo ha dado buenos resul­

tados. 
—¡Que Dios le bendiga, pues! ¿Y el señor de 

•Nancrais? 
—No es tan pasado por las armas como creéis... 
—Entonces, ¿visteis al señor duque? 
—Le he hablado; es un militar excelente, firme 

y resuelto, capaz de matar un hombre de repente, 
pero que tiene un bello corazón. 

—Es decir, que es seguro obtener de él lo que se 
desea, si no logra haceros saltar la tapa de los sesos 
en el primer momento, 

—Precisamente; tomad este luis y bebed á su 
salud. 

Voy aponerme peneque, mi querido teniente. 
A l siguiente dia al amanecer, un ayudante del 

general vino á prevenir á Bella-Rosa que le espera­
ban en la gran sala del consejo. Bella-Rosa se vis­
tió en seguida. A l entrar en la sala del consejo de 
guerra, el corazón le saltaba de su pecho. El señor 
duque de Luxemburgo, rodeado de un brillante 
estado mayor, estaba sentado en un gran sillón. 
Muchos de los que le rodeaban llevaban insignias 
de varias órdenes. 

El señor de Luxemburgo saludó á Bella-Rosa 
con un gesto, indicándole el sitio donde debía sen­
tarse, desde el cual podía ver perfectamente cuanto 
iba á tener lugar. Á una seña del general, todo el 
mundo se sentó con el mayor silencio; salió un ayu­
dante y regresó al momento acompañado del capi-

muchos años. Madrid 5 de Junio de 1863.—More­
no López.—Señor gobernador de esta provincia. 

Inspección de la Bolsa de' Madrid. 

Excmo. señor: Entre dos y tres de la tarde de 
ayer, hora de contratación de efectos públicos en 
este establecimiento, se le perdieron al cobrador 
del comercio y Bolsa, Manuel A. Frade, atados en 
un paquete, millón y medio de reales en billetes 
del Banco de España de diferentes cantidades , el 
cual fué hallado y guardado, sin que nadie lo no­
tase, por el portero de este establecimiento don 
Francisco Piqueras. Poco después, ó sea á la hora 
de este suceso, se presentó el cobrador en el local 
con la aflicción, agonía y angustia que_ eran natu­
rales, preguntando á todos sus compañeros, con el 
rostro cubierto de lágrimas, si habian encontrado 
los billetes que habia perdido; y al afirmarle todos 
que nada habian visto, el portero Piqueras puso en 
sus manos el paquete que contenia íntegra la can­
tidad perdida, negándose á la vez á recibir del co­
brador Manuel A. Frade cantidad alguna en re ­
compensa de su honradez, 

Creo cumplir con un deber de conciencia par t i ­
cipando á V . E. este suceso, en que ta^to gana la 
buena reputación y honradez del portero segundo 
de la Bolsa D. Francisco Piqueras. 

Dios.guarde á V . E. muchos años, Madrid 4 de 
Junio de 1863.—Excmo. señor.—Ensebio García 
Vázquez,'—Exorno, señor ministro de Fomento. 

— 

Bioen de G r a n a d a , s e g ú n vemos en la Gaceta 
de a y e r : 

«Después del escándalo que se ha producido en 
el extranjero con la causa seguida en esta Audien­
cia contra José Alhama, Manuel Matamoros y 
otros, conocidos por los protestantes españoles, 
preciso es decir algo para que se conozca de una 
vez la índole del proceso, qué clase de delito es el 
que han perseguido los tribunales españoles, qué 
leyes han aplicado para su castigo, y por último, 
quiénes son estos criminales presentados á larga 
distancia como mártires de una religión que no 
profesan n i pueden profesar, como no profesaron 
jamás la de sus padres. 

Aprovechando la perturbación que necesaria­
mente llevan consigó4a« idéals isocJalistas explota­
das en los años últimos yil^qnas provincias de 
España, y señaladarnepte en las del Mediodía, la 
sociedad de la propaganda protestante inglesa, por 
medio de sus agentes en Gibraltar, creyó llegada 
la ocasión de introducir en España para vender á 
buen precio sus tan conocidas ediciones de la B i ­
blia reformada, y de establecer centros directivos 
para que á beneficio de la confusión producida por 
la soñada esperanza de una gran reforma, no reli­
giosa, sino social, pudiera presentarlos como celo­
sos agentes del gran centro europeo á quien daban 
ouonta do on« «rlpl<tntoo rolíginsos en España. Acu­
dieron para ello á todas las clases de la sociedad, y 
encontraron tan solo auxiliares y secuaces en la 
ménos instruida, en la que más cundían las exage­
raciones socialistas sobre la nivelación de fortunas, 
y como era natural, en la más inmoral y más de­
gradada del país. 

Con personas de tales condiciones formaron los 
expresados centros de Málaga, Barcelona y Grana­
da; y al reunirse estos con el misterio y la reserva 
consiguientes, no pudieron ménos de despertar sos­
pechas en las autoridades locales de que no se aso­
ciaban para cosa que fuera lícita, creyendo desde 
luego que se trataba, como en otras varias reunio­
nes socialistas que á la sazón tenían lugar en otras 
poblaciones de las mismas provincias, de preparar 
el reparto nivelatorio dé la propiedad, y de ju ra ­
mentarse con el fin de hacer la guerra á las perso­
nas acomodadas. Pero contra lo que esperaban, ha­
llaron que los congregaba un supuesto fin religio­
so, y que para llevarlo á cabo se encontraban pro­
vistos de diplomas, de alocuciones contra la re l i -

tan Nancrais, custodiado por dos granaderos. A l 
percibir este á Bella-Rosa le hizo un ademan y se 
sonrió; después se inclinó ante el consejo de guer­
ra, y esperó. El duque de Luxemburgo se quitó su 
sombrero. 

—Señor de Nancrais, dijo él, ayer faltásteis gra­
vemente á la disciplina; vos, que debíais dar ejem­
plo de acatamiento á las órdenes superiores, habéis 
desobedecido; por este hecho quedáis degradado. 
Ayer me entregásteis la espada: hoy debéis perder 
las charreteras. Señores oficiales , cumplid con 
vuestro deber. 

A estas palabras, dos oficiales se acercaron al se­
ñor de Nancrais y le quitaron las insignias de 
mando. El señor de Nancrais perdió el color, Be­
lla-Rosa, yerto de terror, parecía una estátua, 

—La leyes militares os condenan á muerte; ya 
lo sabéis, caballero, continuó el duque de Luxem­
burgo; ¿tenéis algo que decir en vuestra defensa? 

—Nada, enteramente nada; vuestro fallo es jus­
to; lo he merecido. Cuando se violan las leyes m i ­
litares, como yo lo hice, no se añade á la falta la 
mentira para quedar en vida. 

— I d , pues, caballero, 
A estas fúnebres palabras, Bella-Rosa tapóse la 

cara; su frente estaba anegada de gruesas gotas do 
sudor. El señor de Nancrais dió algunos pasos há ­
cia la puerta; iba á salir de la sala, cuando el man­
dato del general le detuvo. 

—Acercaos, le dijo él. 
—En nombre del rey, prosiguió el duque de L u ­

xemburgo, y obrando en vir tud de las amplias fa­
cultades de que me hallo revestido, os perdono la 
pena de l i vida, 

—¿Me indultáis á mí? gritó el capitán dando dos 
pasos al frente, ¡Degradado y viviente!... ¿Pero qué 
queréis hacei de mí? 

—Escuchadme hasta el fin, y si tenéis alguna 
reclamación que hacer, la haréis después. 

El señor de Nancrais se cruzó de brazos y que-

gion católica, apostólica, romana, y finalmente, de 
numerosos ejemplares de la Biblia reformada, con 
abundante correspondencia de Gibraltar, en donde 
se recibían las protestas que contra Roma se iban 
remitiendo. 

Como era natural, y en justa observancia de las 
leyes de España, que si bien toleran la libertad de 
conciencia, prohiben terminantemente los actos 
públicos de un culto que no sea el de la religión 
católica romana, procedieron contra los asociados 
y los entregaron á los tribunales de justicia con los 
comprobantes todos de su criminal maquinación, 
llevada sin embargo á cabo con el provechoso fin 
de encontrar en la holganza los medios de subsis­
t i r , que su falta de aplicación al trabajo en los 
respectivos oficios de sombrereros, sastres y zapa­
teros les negaba. 

Y estos tribunales, que no son por cierto el de la 
inquisición, como maliciosamente se ha supuesto 
en algunos periódicos extranjeros, afectando igno­
rar que en España fué suprimido hace muchos 
años, procediendo con la justificación que tienen de 
costumbre y con la independencia y circunspec­
ción que no tienen que envidiar á las nacioiies que 
se suponen más adelantadas en civilización, des­
pués de haber reunido todas las pruebas que son 
necesarias para aplicar la ley, y de haber oido sus 
extensas defensas á los tratados como reos, han 
concluido por aplicarles el castigo establecido en 
nuestro Código penal, publicado en 1848. que está 
de acuerdo con los últimos adelantos de la ciencia 
en Europa, y que, á juicio de los más eminentes 
jurisconsultos propios y extraños, <s una obra dip-
na de ser respetada, por la sabiduría y la justicia de 
su* prescripciones. 

Cosas notables han ocurrido durante la sustan-
ciacion de tal proceso, y que sobre ser motivo de 
hilaridad en esta ciudad, en donde eran enrocidos 
por sus malos antecedentes la mayor partff de los 
procesados, pueden servir para envanecer con su 
conquista al centro directivo protestante y á las 
muchas personas que han puesto su firma en soli-
cítudes pidiendo gracia para sus nuevos correligio­
narios Citaré una de entre ellas, que por sí sola 
es bastante á mi propósito. Retrasada por unos diaa 
la remesa de fondos para cubrir las dotaciones 
asignadas á los nuevos protestantes, único aliciente 
que les hizo abjurar de la religión de sus padrea, 
uno de los encarcelados pidió un escribano ante 
quien retractarse, y habiendo conseguido su obje­
to, pasaron unos dias, teniendo esta baja en sus 
filas los mártires de la iglesia reformada, Pero l l e ­
garon de Gibraltar los fondos retrasados, y al ha­
cerse la distribución entre sus antiguos compañe­
ros, que vivían y gastaban como personas acomo­
dadas, con la oferta de satisfacerle su mensualidad 
vencida y de continuar satisfaciéndole las siguien­
tes, el protestante convertido volvió á sus creen­
cias, y por segunda vez renegó de la religión cató­
lica, que no le daba recursos materiales para v iv i r , 
como sus compañeros, en la holganza y libres de 
todo trabajo y de toda fatiga para proporcionarse la 
subsistencia. 

Pero estas y otras cosas solo podían hacerlas José 
Alhama, oficial de sombrerero, procesado antes por 
homicida y penado en cuatro años de presidio, 
aunque revestido ahora en la iglesia reformada 
con el elevado carácter de obispo, y sus compa­
ñeros, todos marcados como socialistas y como 
hombres de malas costumbres, y poseídos de los v i ­
cios más repugnantes y más impropios del hombre 
honrado. 

Por fortuna para todos, la piedad de nuestra 
Reina les ha conmutado por extrañamiento de Es­
paña las penas de presidio que les fueron impues­
tas, y con esto tendrán ocasión de practicar á su sa-

dóse callado. El cuerpo de Bella-Rosa estaba i n c l i ­
nado hácia adelante para poder oir mejor lo que 
iba á decir el duque. Este continuó: 

—Habéis sido condenado por la falta, caballero, 
y era justo; ahora será equitativo que seáis recom­
pensado por la victoria. 

El señor de Nancrais no sabia lo que le pasaba, y 
Bella-Rosa respiró como un hombre que después 
de haber estado largo tiempo debajo del agua, sale 
de ella por una casualidad y vuelve en sí. 

—Lavásteis vuestra falta con la sangre del ene­
migo; el recuerdo de ella debe ser borrado. En 
nombre del rey os retiré la espada de capitán, y en 
nombre del rey también os entrego la de coronel. 
Tomadla, pues, caballero, y si servís tan dignamen­
te como lo hicisteis hasta hoy, nuevas recompensaa 
no han de faltaros. 

El duque de Luxemburgo dió la mano al señor 
de Nancrais, Este hombre fuerte y sereno, a quien 
las puertas del sepulcro no pudieron conmover, se 
turbó como un chiquillo al oir las palabras del ge­
neral; tomóla espada con mano temblorosa, y casi 
sin voz para poder dar las grao as a un favor tan 
noblemente concedido, solo con su turbación de­
mostró su profundo reconocimiento. Los oficiales 
le rodearon, y el duque de Luxemburgo se acercó 4 
Bella-Rosa. 

—Vos apelásteis al general, y este se acordó 
de vos. 

Bella-Rosa quiso responder, pero el duque le 
contuvo. 

—Os estaba obligado, le dijo él con voz afectuo­
sa, he querido tomar la revancha; eso es todo; aho­
ra, en lugar de un protector tenéis dos. 

Tocó el turno en seguida al señor de Nancrais, 
—Sé lo que os debo, dijo él á Bella-Rosa; per­

disteis un amigo en el señor de Assonville, pero 
también podéis decir que tenéis en mí un hermano. 

Un afectuoso apretón de manos puso fin á este 
lacónico discurso, y el nuevo coronel fué en seguida 



EL REm—Martes 9 de Junio d« 1863-

tisfaccion la religión que elijan, que de seguro no 
será otra que aquella, si la hubiere, que se compro­
meta á sostenerlos sin necesidad de dedicarse á nin­
guna industria ni trabajo.» 

E L R E I N O . 

M A D R I D 9 D E J U N I O D E 1 8 6 3 . 

No dejan pasar dia loa enemigos de la a c t u a l 
s i luacion sin intentar la poco envidiable e m p r e ­
sa de desacreditarla p a r a con el p a í s , presen­
t á n d o l a á s u s ojos d é b i l , i r reso lu ta , sin criterio 
fijo, é incapaz de hacer frente á las eventual ida­
des del porvenir . E n t r e t í é n e n s e con este motivo 
en r e s e ñ a r cuadros t e r r o r í f l o o s , en cuyo pr imer 
t é r m i n o se destaca por de contado el fantasma 
amenazador de la r e v o l u c i ó n , que invade á p a ­
sos de gigante nuestra n a c i ó n , alentado por la 
falta de e n e r g í a y la timidez de los encargados 
al presente de ve lar por la tranquil idad y el 
bienestar de E s p a ñ a . A.I ver la seriedad con que 
las oposiciones se dan á lamentar los males del 
presente y á hacer f a t í d i c o s augurios p a r a el 
porvenir , no podemos m é n o s de re imos y c o m ­
padecernos de su p e q u e ñ e z de e sp í r i tu y de lo 
r i d í c u l o de sus intentos, si bien en el fondo sen­
timos que haya tanta p a s i ó n y tal falta de s i n ­
ceridad en los que se dedican á las discusiones 
p o l í t i c a s . 

P o r lo d e m á s , nosotros deseamos que se p r o ­
cure descorrer el velo del porvenir , h á g a s e es­
to bajo el punto de vista que se quiera; porque 
si hay sof i s ter ía , si hay mala fó , la d i s c u s i ó n se 
encarga de poner en c laro l a verdad , y esta­
mos en el convencimiento de que esta no puede 
ser adversa á los hombres que e s t á n hoy al 
frente de los negocios p ú b l i c o s . 

S i n negar nosotros que la p o l í t i c a europea 
atraviesa un periodo de s u m a gravedad , y que 
los hombres de E s t a d o de todos los p a í s e s deben 
vivir a lerta á fin de contrares tar los esfuerzos 
que hace la r e v o l u c i ó n p a r a t r a s t o r n a r el ó r d e n 
social existente, no podemos conven ir en que 
aquella amenace de c e r c a la tranquil idad y el 
desarrollo paulat ino , pero incesante , de nuestro 
p a í s . A nuestro e n t e n d e r l a era revolucionaria 
ha terminado p a r a E s p a ñ a , porque sabido es 
que solo las p o l í t i c a s de res is tencia , las po l í t i cas 
que tienen una tendencia reacc ionar ia m a r c a d a , 
son las que contrar iando el e s p í r i t u de la é p o c a 
introducen la p e r t u r b a c i ó n en los á n i m o s y son 
una causa permanente de a g i t a c i ó n y d e s ó r d e n ; 
y e s t á muy lejos de tener'' semejante c a r á c t e r la 
p o l í t i c a i n a u g u r a d a por la ac tua l s i t u a c i ó n . 

A u n q u e causas de distinta í n d o l e , hay otras 
dos que preparan t a m b i é n á los pueblos p a r a la 
a n a r q u í a , y los a r r a s t r a n á hollar el libro s a g r a ­
do de las leyes. L a u n a es e l encarnizamiento 
con que los partidos p o l í t i c o s suelen hacerse la 
g u e r r a , no perdonando medios para aniqui larse 
m ú t u a m e n t e , y engendrando odios profundos, 
que se traducen en luchas sangrientas cada vez 
que el poder pasa de las manos del uno á las 
del o tro . Es to que sucede en los p a í s e s que son 
nuevos en el goce de instituciones l iberales , ha 
sucedido t a m b i é n entre nosotros con los dos a n ­
tiguos partidos progresista y moderado. Pero 
hoy les ha llegado la edad de la r a z ó n , y contra 
su voluntad y s in sentirlo se van acercando á 
una t r a n s a c c i ó n que h a r á imposible en lo suce ­
sivo los frecuentes trastornos provocados por 
ellos. 

áque le reconociera el regimiento. A l entrar Bella-
Rosa en el cuarto, uno que salia de él le empujó. 

—¡Cornelio! 
—¡Bella Rosa! gritaron los dos á la vez, y en se­

guida se abrazaron estrechamente. 
—¡Qué dia tan feliz! dijo Bella-Rosa, ¡Aún los 

hay en el mundo! 
—¡Toma si los hay! ¡Y á millares! replicó Cor­

nelio, cuya fisonomía estaba radiante de felicidad. 
He visto á vuestro padre, al bueno de Guillermo 
Grinedal, y me ha llamado hijo suyo; he visto á 
Pedro, que quiere resueltamente ser soldado con 
el fin de llegar á capitán; tengo una carta de Clau­
dia que me prueba que soy tan amado por ella co­
mo yo la quiero; ¡y preguntáis aún si hay dias fel i ­
ces en el mundo! ¡Si está lleno de ellos! 

Bella-Rosa se sonrió. 
—¡Bah! continuó el exaltado jóven; si alguna 

vez me hallo con otra Claudia, os la procuraré y os 
aseguro que la aceptareis. 

—Buscaremos, pero por lo pronto vamos á ser 
compañeros de armas. 

—¡Oh! sí, ciertamente, yo soy voluntario y pre­
tendo tomar á Bruselas en vuestra compañía. 

—¿Pedro también? 
—¡Toma! si va á llegar. 
—¡Ya! 
—Mañana llega al campamento, y en el mismo 

dia desea entrar de servicio. 
Hablando los dos jóvenes de sus negocios y de 

sus esperanzas, pasaron la línea. El dia era tem­
plado, y se metieron en el campo; al entrar en un 
camino que cruzaba, oyeron un tiro disparado á 
corta distancia, y la bala dió contra una piedra á 
dos pasos de distancia de Bella-Rosa. Cornelio se 
salió fuera del camino y observó una hoguera. 

—¡Oh! ¡oh! Son merodeadores españoles. El cam­
pamento no se ve. 

Volvamos atrás, respondió Bella-Rosa; espa­
das contra fusiles, el partido es desigual. 

Y si el fervor de las pasiones y el e n c a r n i z a ­
miento de las luchas po l í t i cas son auxi l iares 
poierosos de las revoluciorjes, no es m é n o s te­
mible, bajo este concepto, la indiferencia , cas i 
el desprecio que l legan á sentir los pueblos h á -
c ia las instituciones que los r igen , cuando tras 
largos a ñ o s de ensayos no logran obtener de 
ellas los p i n g ü e s frutos que se p r o m e t í a n , y solo 
sí las ven s e r v i r de e s c a l ó n para que se eleven 
ambiciosos sin fé que á su vez acaban de des­
prest ig iar las , v a l i é n d o s e del poder que ellas les 
han facilitado para fomentar en el pa í s la c o r ­
r u p c i ó n y la inmoral idad p o l í t i c a . Cuando esto 
acontece, los pueblos e s t á n m á s predispuestos 
que nunca á derr ibar aquel ó r d e n de cosas que 
se les ha obligado á odiar ó á despreciar , y se 
dejan a r r a s t r a r por sugestiones y promesas que 
llevan en si el aliciente de lo desconocido. Á 
este estado verdaderamente terrible nos iba t r a ­
yendo la s i t u a c i ó n e s c é p t i c a y desmoral izadora 
del v i ca lvar i smo. 

Pero en la actual idad n inguna de estas c a u ­
sas principales de d e s ó r d e n existe . L o s odios 
creados por las ant iguas luchas van cediendo, y 
la s i t u a c i ó n que por fortuna nuestra ha venido 
en pos de la anter ior , ni es r e a c c i o n a r i a , ni e s ­
c é p t i c a , ni desmoral izadora. 

L a s i t u a c i ó n ac tua l , recogiendo las út i l e s l e c ­
ciones legadas por nuestro pasado, é i n s p i r á n ­
dose en las aspiraciones presentes de la o p i n i ó n 
p ú b l i c a , se ha propuesto seguir u n a m a r c h a 
eminentemente l ibera l , en un todo conforme con 
lo que la c i v i l i z a c i ó n moderna d e m a n d a , si bien 
p r o c e d e r á en sus reformas con la prudencia y 
detenimiento que corresponde á la m i s i ó n del 
legis lador, y atendiendo siempre á la opor tun i ­
dad de las Innovaciones . 

L a s i t u a c i ó n actual no es e s c é p t i c a ; h a l e ­
vantado m u y alto su bandera , por m á s que los 
interesados en negar quieran suponerla falta de 
pensamiento p o l í t i c o . L a s i t u a c i ó n actual se h a 
propuesto volver por el decoro del sistema r e ­
presentativo menoscabado, desea devolverle su 
prestigio, y h a e n a r b o l a d o , no la bandera e x ­
clusiva de esta ó aquel la b a n d e r í a , sino la b a n ­
dera constitucional á c u y a sombra pueden a g r u ­
parse, con solo sacri f icar una corta d ó s i s de 
amor propio, la m a y o r parte de los hombres 
p ú b l i c o s que aceptan la legalidad existente, 
hoy divididos en mezquinas paroialidadesv Y 
esta p o l í t i c a conc i l iadora no ha quedado r e d u ­
cida á m e r a s ofertas, sino que la viene p r a c t i ­
cando este gabinete desde el momento que 
o c u p ó el p o d e r , antes si se quiere, puesto 
que i n s p i r ó al m a r q u é s de Miraflores p a r a l a 
o r g a n i z a c i ó n misma del nolniatario. El gobiorno 
c o m p r e n d i ó desde luego que en las actuales 
c ircunstanc ias el exclusivismo e r a la muerte 
p a r a los gobernantes y la discordia y el desa­
sosiego p a r a los g o b e r n a d o s , y lo p r o s c r i b i ó 
de su m e n t e . 

L a s i t u a c i ó n actual no es tampoco desmoral i ­
zadora, porque no h a pensado en vivir p a r a s í , 
sino para el p a í s , y por lo tanto no a p e l a r á 
n u n c a á aquellos recursos de mala ley que otros 
han puesto e n j u e g o á fin de a s e g u r a r la e x i s ­
tencia , a u n q u e á costa de todo lo p a t r i ó t i c o y lo 
digno. B i e n c laramente h a demostrado este g a ­
binete que su á n i m o es gobernar en tanto que 
cuente con la confianza del T r o n o ; y su futura 
conducta d e m o s t r a r á que á lo mismo asp ira 
respecto del p a í s . 

A h o r a b i en : un gobierno que tantas pruebas 
e s t á dando de su sincero constitucionalismo, 

Los dos retrocedieron, observando á derecha é i z ­
quierda lo que pasaba en las cercanías. No habían 
andado quinientos pasos, cuando de un bosque sa­
lió otro tiro. La bala atravesó el sombrero de Cor­
nelio. 

—Una pulgada más abajo, dijo Cornelio ha­
ciendo un saludo al invisible enemigo, y me hu­
biesen despachado. 

Un nuevo tiro siguió al segundo, y la bala ras­
gó el pecho del uniforme de Bella-Rosa. 

— ¡Toma! dijo él, somos unos solemnes necios en 
quedar sirviendo de blanco á los tiradores; metá-
monos entre los sembrados. 

Así lo hicieron en seguida, y tomaron la direc-
ccion del campamento, cuyas primeras tiendas es­
taban á una milla de distancia. 

Varios tiros se oyeron; pero las balas, tiradas al 
azar, daban en las espigas, sin poder tocar á los 
fugitivos. 

—¡Sin duda nos creen ricos! dijo Cornelio r ien­
do. Estos merodeadores serán sin duda alguna mer­
caderes arruinados por la guerra. 

Aprovechándose de senderos y de correr mucho, 
llegaron al campamento sin haber sufrido avería. 
Se hallaban á cien pasos de la primera tienda, 
cuando Bella-Rosa tropezó con una raiz y cayó; 
en aquel mismo instante dos balas pasaron por en­
cima de él, clavándose en un pino. 

—¡Bienaventurada caida! dijo Bella-Rosa; la de­
bo la vida. 

Algunos soldados acudieron á estos últimos t i ­
ros, y Cornelio, desenvainando la espada, se lanzó 
hácia un campo vecino, en el cual aún humeaba 
una hoguera. Pero los merodeadores ya se hablan 
marchado. 

— ¡Vamos! dijo volviendo hácia Bella-Rosa; hé 
ahí una batalla en la cual habría muy poca hon­
ra en vencer. ¡Cobardes! 

Atravesaban el campo, cuando en una de sus 
revueltas Cornelio tocó á Bella Rosa-oon el codo. 

un gobierno que desea c imentar su autoridad 
en la conciencia p ú b l i c a , ¿ p u e d e racionalmente 
ser acusado de débi l? Solo la p a s i ó n obcecada é 
injusta puede dar lugar á tales acusaciones . 
¿ Q u é es . en efecto, lo que vemos? Que recibido 
este gobierna con p r e v e n c i ó n en los primeros 
momentos, sus actos y sus demostraciones han 
ido c a p t á n d o l e sucesivamente las s i m p a t í a s de 
los hombres conservadores y l iberales, contando 
hoy con unár hueste numerosa y compacta . 

i Y se atreven á decir algunos que este g a b i ­
nete e s t á abandonado, solol No solamente no 
e s t á solo, sino que á ú l t i m a h o r a se le acercan 
nuevos refuerzos, venidos del mismo campo de 
los que vociferan su abandono. No solamente 
no e s t á solo, sino que desde un principio ha es­
tado a c o m p a ñ a d o en las regiones oficiales, y a 
que no en las regiones del convencimiento y de 
la buena f é , por esos mismos vociferadores y por 
sus amigos . V é a s e , pues, c ó m o lejos de estar 
solo el gabinete actual , hasta le sobra c o m ­
p a ñ í a . 

Pues bien: con los p a t r i ó t i c o s principios s u s ­
tentados por el ministerio que preside el m a r ­
q u é s de Miraf lores , y con el apoyo decidido que 
le prestan l a masa sensata del pa í s por una 
parte , y los hombres po l í t i cos de ideas liberales 
y conservadoras por o tra , ¿ p o d r á esta s i t u a c i ó n 
hacer frente á cuantas complicaciones s u r j a n 
en la po l í t i ca interior ó en la exterior? 

E s t a m o s seguros de ello: ó mejor d icho , t e ­
niendo en cuenta la falta de pretextos que esta 
s i t u a c i ó n ofrece, ó esas complicaciones no se 
p r e s e n t a r á n , ; , ó en todo caso no t e n d r á n la g r a ­
vedad que t e n d r í a n si ocuparan el mando los 
hombres d e s c r e í d o s ó imprudentemente r e a c ­
cionarios del anterior ó r d e n de cosas . 

L o s que acusan de débi l a l gobierno; los que 
le aconsejan leal y desinteresadamente que les 
ceda el puesto; los que abogan h i p ó c r i t a m e n t e 
por l a c o n c i l i a c i ó n de los elementos conserva-
dores l iberales , dando a l mismo tiempo el m á s 
lamentable ejemplo de d e s u n i ó n é in trans igen­
c i a , c r e a n que, mal de su grado , y á pesar de 
todas sus p r o f e c í a s y amenazas , el actual g o ­
bierno tiene elementos de fuerza y d u r a c i ó n en 
la actual idad y p a r a el p o r v e n i r . 

E l Diario Español tiene, por lo visto, n e c e ­
s idad de seguir discutiendo la respetable perso 
na l ldad del s e ñ o r m a r q u é s de la H a b a n a . 

Decimos esto, porque en vez de esperar la 
c o n c l u s i ó n del a r t í c u l o que ayer comenzamos y 
que ofrecimos dejar terminado hoy , nos sale a l 
encuentro , empleando, por c ierto , palabras que 
distan mucho de sentar bien en la sosegada po 
lótnioa que la prensa quo ae estime debe siem­
pre sostener. 

Como nosotros no queremos convert ir el e s ­
tadio del periodismo en un lugar en que solo se 
oiga el denuesto, no nos fijaremos en ciertas 
expresiones que estampa E l Diario, las cuales , 
en todo caso, ú n i c a m e n t e desden p o d r í a n i n s p i ­
r a r n o s . 

P e r o si debemos m i r a r así esas expresiones , 
no podemos dejar pasar desapercibidas otras 
en que abunda la ins id ia , y á t r a v é s de las c u a ­
les se trasparenta una m a l encubierta c a l u m n i a . 

Sabido es que E l Diario Español, en e l 
a f á n oposicionista y agresivamente personal que 
le devora , mues tra un e m p e ñ o , tan temerario 
como es tér i l en resultados, por envolver al ge 
nera l C o n c h a en las redes que le tej ieron, a c a ­
so por un lamentable e r r o r de c á l c u l o , q u i z á 
por una equivocada a p r e c i a c i ó n , ciertos h o m ­
bres á quienes otros, no nosotros, calificaron y 
cal i f ican, y dist inguieron y dist inguen con un e p í ­
teto que nosotros, á fuer de buenos e s p a ñ o l e s , no 
creemos merezcan , porque no queremos inferir 

—Mirad, le dijo. 
Bella-Rosa levantó la vista, y vió á Villebrais, 

que montado en un caballo, pasaba á escape. 
—Hé aquí, según imagino, quién es el capitán 

de los merodeadores, dijo Cornelio. 

XX. 

Juego de oartai j dado». 

El señor de Villebrais acababa apenas de llegar al 
campamento, cuando la noticia de su llegada se 
supo por todo el mundo. Las planas mayores de los 
regimientos que componían la división se sorpren­
dían de tal atrevimiento, y muchos oñcialesque ha­
bían sabido su modo de obrar con Bella-Rosa y el 
asesinato del señor de Assonville, manifestaban en 
alta voz su indignación. Tanta audacia les aturdía; 
pero el señor de Villebrais no era hombre que se 
asustara por tan poca oosa, y considerándose muy 
apoyado en la córte por un pariente suyo de gran 
influencia, creía poder abordar impunemente el 
desprecio de los demás oficiales. Era uno de aque­
llos hombres, cuyo número es más considerable de 
lo que generalmente se cree, que son altamente co­
bardes y temerarios á la vez. La noche de su llega­
da, vestido de uniforme, se dirigió á una posada 
donde se reunían los oficiales libres de servicio á 
beber, jugar y conversar. En el momento en que 
entró, la reunión era numerosa. Bella-Rosa, presen­
tado por el señor de Nancrais á sus más íntimos 
amigos, tuvo una gran acogida, que probaba á la 
vez el aprecio que tenían al coronel y su afecto á 
los amigos de este. Todos aquellos bravos jóvenes 
estrecharon cordialmente la mano de Bella-Rosa. 

El señor de Villebrais pasó entre los grupos apa­
rentando no ver á su rival; y abalanzándose á una 
mesa donde jugaban seis ó siete oficiales al lans-
canet, puso sobre la mesa unas monedas de oro. 
El que tenia las cartas en la mano levantó la vista 
y reconoció á Villebrais. Era un antiguo capitán 

á n i n g ú n e s p a ñ o l el a g r a v ^ de suponerle den-
tificado con ideas y aspiraciones que e s t á n en 
desacuerdo con el sentimiento a a d o n a l que es 
n g ó n l t o en todos nuestros compatriotas. 

Pero esos hombres , que pueden ser nuestros 
adversarios , pero no nuestros enemigos con su 
conducta e q u í v o c a antes y d e s p u é s del tratado 
de L ó n d r e s , antes y d e s p u é s de la sal ida de las 
tropas e s p a ñ o l a s , d e s p u é s de su vuel ta , antes y 
d e s p u é s de que se pronunc iara por p r i m e r a vez 
el nombre del archiduque Maximi l iano en son 
de r e c o m e n d a c i ó n para el trono de la an t igua 
N u e v a - E s p a ñ a ; esos hombres , decimos, antes y 
d e s p u é s de todos estos hechos, dieron con su 
conducta e q u í v o c a motivo á que se formulara 
contra ellos una a c u s a c i ó n tremenda que nos ­
otros no tenemos por jus ta , que, s e g ú n e scr ib i ­
mos en uno de nuestros n ú m e r o s de Mayo ú l t i ­
mo, es un a r m a e m p o n z o ñ a d a y cobarde d i r i g i ­
da contra ellos. 

Pues todos los esfuerzos de E l Diario Espa­
ñol tienden á hacer creer al país que el g e n e r a l 
Concha e s t á Intimamente ligado con esos h o m ­
bres sobre quienes pesa, qu izá con m u c h a i n j u s ­
t ic ia , el anatema de la o p i n i ó n p ú b l i c a ; y p a r a 
sa l ir adelante con su p r o p ó s i t o , no vaci la El 
Diario en apelar á la ca lumnia encubierta , á la 
e x p o s i c i ó n de hechos falsos, cuyas pruebas no 
p o d r í a a d u c i r . 

V é a s e el g r a v í s i m o párra fo que hoy escribe: 
«¿Ha olvidado EL REINO lo ocurrido á propósito 

de la suspendida función cívica del Dos de Mayo! 
¿Á quién se dirigían los indignos pasquines que la 
debilidad del gobierno consintió que se colgasen 
en las verjas del Prado? ¿No figuraba en todas 
aquellas inscripciones el nombre del general Con­
cha?» 

¿ P o d r í a E l Diario acredi tar que en los pas ­
quines que cita figuraba el nombre del genera l 
Concha? 

Y aunque lo a c r e d i t a r a , ¿ c o n q u é Idea , con 
q u é objeto evoca este recuerdo , completamente 
inoportuno en el asunto que se discute? 

L a ins id ia , la m a l i g n i d a d , la c a l u m n i a m a l 
disfrazada, aparecen por entre las frases que 
hemos copiado. 

Y pruebe E l Diario Español, s e g ú n ayer le 
dijimos, que el s e ñ o r general C o n c h a , cuando 
se negociaba p a r a venir a l convenio de L ó n ­
dres , cuando se hablaba del candidato f ranco-
a u s t r í a c o , cuando el gobierno del genera l 
O'Donnel l c o n o c í a la existencia de esa c a n d i ­
datura , cuando ocurr ieron como necesar ia 
consecuencia de la vaguedad del tratado las 
desavenencias entre los representantes de las 
potencias s ignatarias , cuando surg ieron los s u ­
cesos cuyo p r ó l o g o estuvo en la S o l e d a d , cuyo 
e p í l o g o se e s c r i b i ó en O r i z a b a , pruebe, dec i ­
mos, E l Diario Español, que antes y d e s p u é s 
de todos estos acontecimientos el genera l C o n ­
c h a e j e c u t ó acto a lguno, d i ó el m á ? p e q u e ñ o 
paso que revelase s u conformidad con los que 
apadrinaban aquel la candidatura y fueron c a u ­
sa de que la c u e s t i ó n adquir iera las proporc io­
nes de u n conflicto para E s p a ñ a . 

Cuando E l Diario Español demuestre esto, 
que en vano le hemos podido un día y otro, en­
tonces t e n d r á a l g ú n viso de r a z ó n p a r a sostener 
su tenaz p r o p ó s i t o de envolver a l genera l C o n ­
c h a en responsabilidades que en m a n e r a a lguna 
pueden afectarle . 

Porque hay que establecer una m a r c a d í s i m a 
diferencia entre los mismos que desaprobaron el 
reembarque de nuestras tropas. 

Los unos lo hicieron, porque la retirada de 
la bandera española creaba un obstáculo á la 
política del emperador Napoleón. 

Los otros, y entre ellos está el general Con­
cha, como estuvimos nosotros, porque esa ret i ­
rada significaba el abandono de nuestra legíti­
ma influencia en América, la preponderancia 
exclusiva de la francesa. 

D í g a s e si puede haber par idad entre c o n d u c ­
ta y conducta , cuando los m ó v i l e s e r a n tan d i ­
versos . 

Pero dejemos á El Diario Español, con 
quien no es posible discut ir , porque s i empre , ó 
involucra las cuestiones, ó desciende á u n t e r ­
reno que no es el propio del periodismo; fijó-
de artillería, reputado en e l regimiento por su bra­

vura. 
—Añado hasta diez luises, dijo el señor de V i ­

llebrais. 
—Señores, dijo el capitán, no juego. Y tiró la 

baraja encima de la mesa. 
—¡Caballero! gritó el teniente, ébrio de cólera, 

poniendo la mano en el puño de la espada. 
El viejo capitán se detuvo un minuto, miró á 

Villebrais de piés á cabeza con una sonrisa de des­
precio, y pasó sin responder. Un jóven mosquetero 
negro recogió la baraja, las mezcló, y dijo: 

—Juego, señores. 
Poco antes de tirar una carta, rechazó las mone­

das de oro que había puesto el señor de Villebrais, 
y quitándose con la mayor ostentación el guante 
con el cual habia tocado las monedas, lo tiró en un 
rincón del cuarto. E l señor de Villebrais se mor­
día los labios. 

—¡Me daréis satisfacción de este insulto! dijo con 
voz sorda. 

El mosquetero se levantó, mirando al señor de V i ­
llebrais del mismo modo que lo habia hecho el ca­
pitán. 

—Decididamente, dijo él volviéndose hácia sus 
camaradas, esta mesa está colocada en mal sitio; 
uno se roza con basura. Señores^ marchémonos. 

Una nube de luego pasó por delante de los ojos de 
Villebrais. En su ciego furor quería detener á uno 
de los oficiales, cogiéndole por el brazo. Este, que 
era un oficial de caballería ligera, le rechazó, y se 
puso con la mayor gravedad á hacer como que l im­
piaba el sitio donde habia apoyado la mano V i l l e ­
brais para detenerle. El golpe estaba ya dado. Nadie 
quería rebajar su dignidad obrando de otro modo 
que como obró el capitán de artillería, que era 
una notabilidad en el ejército, por su prudencia y 
su bravura nunca desmentida. 

—¿Pero quién de vosotros, cobardes infames, quie­
re batirse conmigo? gri tó el s eñor de V i l l e b r a i s . 

monos ^ la ayuda que este c o W a K „ ^ que hov m . h i i ^ l ! ? a halla articulo que hoy p . b ü c a L e , , 
ciando en la p o l é m i c a con una 2 ^ ^ 
l lamar oQciosidad, qUe por otra n a P ^ r i ^ 
biamos e x t r a ñ a r ni e x t r a ñ a m o s con ^ ^ 
mo nos son ciertas a f i n i d a d ^ V r ' ? ^ ¿ 
todo pueden hacerlo la amistad 611 ^ 
tiguos v í n c u l o s de oa tura lez l pri?,6 0Qal ^ 

Y decimos que Las Novedades nro . 
cierta oficiosidad, porque se e c h a T ^ S 
p á r r a f o s escritos por nosotros hace n * 
mente un mes, y quiere como hallar „ 
dicciones entre ellos y lo que aver H-0QTR 
contestar á E l Diario Español. m ^ 

E s t e párra fo es el siguiente: * 
«Y lo que decimos del general Concha n 

mos inconveniente en decirlo también de' 0 
personas con quienej tan absurdamente l8aí0tI|, 
pone en connivencia. Hombres respetable ^ 
lo son los Sres. Mon, Bermudez de Castro ' ^ 
que componen ese credo político, podrán n '1 
el terreno de las doctrinas, de nuestro aerad^'^ 
otros, que no formamos en sus filas, somos 
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mos sus constantes y leales adversarios, p 
otros nunca creeremos que los Sres. Mon ^ n0s' 
dez y sus amigos puedan merecer ni remotaernin' 

y «ere. 

esa calificación de afrancesados que sê Tes d 
por los que entienden y manejan las luchas 
cas como un arma emponzoñada y cobarde n 

Antes hemos citado algunas de las ñai 
contenidas en este p á r r a f o de nuestro dia 
es inót i l repitamos la a r g u m e n t a c i ó n 4 !' * 
p r o p ó s i t o 'as reproduj imos , puesto que toda 1° 
es aplicable al a r t í c u l o que hoy escribe Lat í 
vedades c o l o c á n d o s e a l lado de E l DiarL p' 
pañol . 

Y en verdad que, como el art ícu lo áque 
per-tenece el p á r r a f o que queda trascrito tuvo nn 

objeto defender la persona del general Conch 
de ataques que le d i r i g í a n loa periódicos ^ 
gresista?, en cuyos ataques se mezclaban tam* 
bien los nombres de los S r e s . Mon y B e r m i i 
de Castro , nada e x t r a ñ o fué que nosotros, alfaj. 
cer aquella defensa, c i t á r a m o s á estas otm 
personas, pero sin que por eso se pudiera supo, 
ner por nadie que e n v o l v í a m o s en una ü m ¡ 
responsabil idad á quienes, s e g ú n hemos demov 
trado , nada tienen de c o m ú n ; porque sean I03 
que quieran los actos de los Sres . Mon v Ber. 
mudez de C a s t r o , es indudable que entre ellos? 
los llevados á cabo por el general Concha no 
h a y solidaridad a l g u n a . 

Por lo d e m á s , nosotros no tenemos empeño 
en prolongar esta d i s c u s i ó n . 

L a o p i n i ó n p ú b l i c a , la conciencia del pais se 
h a n pronunciado ya ; y si de este fallo resulu 
algo que no sea favorable, otros hombres, noel 
general C o n c h a , cuyo patriolijmo es tan proba­
do, s e r á n los que p o d r á n hallarse envueltos en 
e l anatema. 

Nuestro i lustrado eolega La Discusión se 
deja l l evar de una g a l a n t e r í a exquisita al pon­
d e r a r la fuerza de nuestras argumentaciones, 
nuestro escolasticismo, nuestro ergotísmo, nues­
t r a sutileza en el rep l i car . Confundidos con se­
mejantes elogios, nosotros declararemosmodesla-
mente al diario d e m o c r á t i c o una cosa que acaso 
é l mismo no sospecha, y es; que todo el méríío 
de nuestra defensa en la p o l é m i c a á que DOS ha 
invitado, no es nuestro; es de La Dimm, 
completamente suyo, puesto (jue las razones de 
nuestro colega son de esas que se contestan por 
sí mismas . P o r eso sentimos no poder devolver 
á La Discusión el e p í t e t o de razonadores que 
bondadosamente parece dedicurnos. 

Y dicho esto, que es hasta un deber de con­
c iencia p a r a nosotros, entremos, ó mejor dicho, 
sigamos en mater ia . Nosotros hemos llamado 
i l ó g i c o á nuestro colega: primero, por preten­
der acusar á este gobierno de inconsecuente en 
el mero hecho de buscar el apoyo de diversas 
fracciones p o l í t i c a s ; y segundo, Por (lu®rer i ' 
l lar esa m i s m a inconsecuencia en la conductaflfl 
esas fracciones y de sus ó r g a n o s en la prensa. 
Respecto al pr imer punto, creemos haber dlcno 
y a lo suficiente y haber hecho también el gobier­
no mismo lo bastante para estar fuera de m 

Todo el mundo iba á contestar, cuando intervino 

un capitán de granaderos. 
hacer dar de —Creo que lo más á propósito sena ^ 

palos á Villebrais, dijo él designándole con 
dedo; los barrenderos de la posada podrán hacer • 
¿Qué decís á esto? j 

—¡Que sí, sí! respondieron algunos; llame 

á los barrenderos. toi —¡Deteneos! dijo un teniente de artillerí ' a 
muchachos son honrados, y esto pndiera re^j ^ 
les. Barrenderos contra un bandido, el par1 
es igual. Dejémoslo. 

El círculo de los oficíales se rompió, y se dmo 
ron todos hácia la puerta. Bella-Rosa había ^ 
testigo mudo de la escena horrible, y la 9eutljaDW 
oda su alma. En el momento quo pasaba de 

ocio de su antiguo teniente, Villebrais le reconocí 
—¡Oh! dijo con el mayor furor, vos, al 

me matareis. Y sacó su espada. ^ 
Bella-Rosa echaba ya mano de la suya, c 

el señor de Nancrais le detuvo el brazo. 
—Señor de Grinedal, dijo el señor de Na ^ 

con voz seca, S. M . no os ha concedido la espa­
de oficial para que la ensuciéis. 

La espada de Bella-Rosa volvió á sn vaina'^ille< 
dos los oficiales se marcharon. El señor de 
brais quedó solo, y se tambaleó; la espadase^ ^ 
de las manos; un sudor glacial corría por su 
jillas; por fin cayó en el suelo. j ^ . 

Una hora después de esta escena, el sargcn ^ 
Deroute entraba en la posada dándose la irlipna ^ 
cía de un hombre que está encargado de n^ 
sion importante. A l primer golpe de vista 9 d0| 
cibió del señor de Villebrais, que estaba ^ 
apoyando los codos en la mesa, y la cabeZel süeio. 
entre sus manos. La espada aún estaba en ^ ^ 
Las velas habían sido sacadas, y no babia e0 
en la habitación que la de una mala lampar 
rincón del cuarto. .. 
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EL REIBIO-—Martes 9 de Junio de 1 8 6 3 . 

9ríro3 que l * Discusión le dirige P o r o 
p a r é c e n o s tiempo perdido el insist ir 

otra 
en 

A&v ; O u é p o d r í a m o s Nosotros volver á d e 3 i r 
P r e ^ ¡ ¿ l i o o de o p o s i c i ó n ' e terna? Nosotros le 
ai • mos que los gobiernos constitucionales, y 

j03 gobiernos, como todas las coleol iv ida-
¡ ¡J^Miug , tienen, para la a p r e c i a c i ó n de su 

ü 0na ¡deas y sus hechos; re 
sa actividad y toda su 
liripnaos que este gob 
idea de c o n c i l i a c i ó n , 
actica aceptando el 

' r i a d o apoyo de los que ven en su po l í t i ca 
fecundo y salvador p a r a nuestras 

P e r o (y d i s p é n s e n o s nuestro co lé -

ijos toda su. actividad y toda su Impor tanc ia , 
' •^tros a ñ a d i r i ^ m o s que este gobierno ha p r o -

mado una Idea de c o n c i l i a c i ó n , y la h a p r a c -

!í,pia sus Ideas y sus hechos; repartiendo e n -

M 

"¡¡¡JTla pract ica aceptando el franco y des-

inte 
UD criterio 
instituciones 

esta franqueza) hablar á La Discusión de 
^ n s l í l ú c i o n a l l s m o , de c o n c i l i a c i ó n , de s í n t e s i s 
^ . ¡ u a r i a s , ¿no vleoe á ser lo mismo que p r e -

en desierto? Con el profundo pesar, por 
de no llegarnos á entender nunca con 

Contemporáneo, ó de EL REINO? C o n curiosidad 
esperamos á que Z a Discusión nos la s e ñ a l e y 
defina. 

E n t r e t a n t o , el colega d e m o c r á t i c o debe cono­
cer lo Inútil de sus tentativas para separar á los 
que caminan unidos, m i s que por una mutua 
s i m p a t í a , por ¡a irresist ible fuerza de los p r i n ­
cipios y por las inspiraciones de la conc ienc ia . 

a d e m o c r á t i c o en estas cuestiones, q u e 

dicar 
lo tanto 
. i coleg' 
tí apreciaciones absolutas c a l i f i c a r á n de b a l a -

y m e z q u i ñ á s , pasamos ai segundo c a p í t u l o , 
¡ coino si d i j é r a m o s , á la segunda parte J e la 

•Oaé mal hemos nosotros heoho ó pfoporc lo-
L á nuretro . € 9 t i a » b t e é i lus trado eolpga, 

^ que La Diseú§ipn persista en su decidido j 
^temerario e i n p e ñ o de romper , ó de aflojar por | 
\ ménos, l09 lazos s l n o e r ó á ' y " d e c o r o s o s que nos I 
non con nuestros amigos? E s t o serla cosa de , 

afligirnos hasta donde no es decible, si no vl-

E l dia 6 y el 7 ha debido proceder el depar­
tamento del Corso á la e l e c c i ó n de sus dos repre -

¡ sentantes. 
S i log resultados del escrutinio son definitl-

• vos, 2 7 3 diputados h a b r á n sido elegidos y 1 0 
q u e d a r á n por elegir , de los cuales nueve s e r á n 

[ elegidos el 14 y 1 5 del a c t u a l . 
E l Cuerpo legislativo, que se compone de 

2 8 5 miembros, solo c o n t a r á 2 8 2 el d í a de s a 
r e u n i ó n , á consecuencia de la doble e l e c c i ó n 
de un mismo candidato por la Mancha y por 
P a r i g . 

L a o p o s i c i ó n c o n t i n ú a presentando á m o n -
sieur A . Gueroult en la sexta c ircunscr ipMon 
del S e n a , contra M . F o u c h é - L e p e l l e t l e r , c a n d i ­
dato del gobierno. L a l u d i a , por lo tanto, se 
e m p e ñ a r á entre estos dos ú n i c o s candidatos . 

L o s primeros efectos de la d i s p o s i c i ó n sobre 
la prensa acaban de hacerse sentirse en B e r l í n . 
L o s seis diarlos que han protestado contra la 
legalidad de esta medida han recibido su c o r ­
respondiente aviso . 

E l descontento es general en P r u s l a ; pero la 
p o b l a c i ó n , obedeoiei.do á las Inspiraciones del 
partido l iberal , comprende la necesidad de opo-

. ra ¿ d e s t r u í todo nuestro pesar en e m b r i ó n 
f' (rnridad de que La Discusión se toma un 

abalo í m p r o b o , por lo mismo que no se toma ¡ ver la mayor cal ina á la a g i t a c l o n ^ q u e j e i n a en 
J iera ei trabajo de poner él m á s leve y pudi -
- _̂  Jrtl Á ono riñan nrtaa infnn/i innrtn r« <-» n _ hundo cendal á sus desnudas intenciones. F r a n 
amenté, el maquiavelismo no es el terreno 

de Lo ¿ücusion Nosotros hemos considerado 
ciempre en sér lo á un colega tan f i losóf ico , tan 
bslracto, tan elocuente á las veces; pero La 

discusión, tratando de descended á la prosa de 
¡acidabasta el punto de querer indisponer á 
£l Contemporáneo y á EL REINO, esto e s . . . 
deplorable, esto ni s iquiera es filosófico. 

y vamos á ver c u á l e s • son los ardides del c o ­
lega d e m o c r á t i c o . — N o hay remedio , exc lama; 
entre El Contemporáneo, defensor del partido 
conservador l iberal , y EL REINO representante 
de la unión liberal genutna, n o l ó concibe esa 
identidad de aspiraciones, esa u n i ó n del p r e ­
sente para abogar por una m i s m a c a u s a , p a r a 
defenderá esta s i t u a c i ó n . Uno de los dos h a de­
bido dejarse absorber por Q\ o tro; uno d a l o s 
dos ha abdicado. ¿ Q u i é n de entrambos h a sido 
yes Inconsecuente hasta ese punto? Responda 
El Contemporáneo, puesto que EL REINO ha 
recibido y proclamado con tanta a l f g r í a su de­
claración de que no comprende ni acepta p o l í ­
ticas exclusivistas. 

El Contemporáneo r e s p o n d e r á , no lo dude 
La Dücusion, y lo h a r á Indudablemente con la 
misma fuerza de l ó g i c a que le h a bastado m u -
rím feces para tr iunfar , en el terreno de la 
dignidad y la just ic ia , de los ataques del diarlo 
democrático. Pero E l Contemporáneo nos p e r ­
mitirá qne, en pro de un objeto c o m ú n , p r e -
gunlemos antes que él á La Discusión: ¿ R e p r e ­
senta El Contemporáneo a l antiguo partido 
moderado, con todas sus exageraciones y sus 
errores tradicionales, con toda su in trans igen­
cia primitiva? No; El Contemporáneo, desde su 
aparición en el estadio de nuestra prensa p e r i ó ­
dica, donde con tan buen nombre figura, ha 
condenado esos errores , se ha mostrado digno 
representante de la juventud conservadora y l i ­
beral, fiel obedecedor de las lecciones de la e x ­
periencia, é ilustrado defensor del partido c o n ­
servador, liberal y eminentemente const i tucio­
nal, que ha de deber su f o r m a c i ó n al total de­
caimiento y desprestigio de los partidos que , 
cumplida su m i s i ó n h i s t ó r i c a , no pueden r e s u -
cllw, porque no pueden ser necesarios ni l ó ­
gicos en la actual idad. ¿ Q u é representa, en 
Niobio, la unión liberal genu ina , lo que La 
^tfítwüm llama el pensamiento del S r . R ios R o -
S33, pensamiento y doctrina que sigue EL REINO 
y de que no se arrepiente? ¿ E r a la unión libe­
ral el vicalvarismo? No; EL REINO le c o m b a t i ó 
por usurpador, por escarnecedor de ese n o m ­
bre. Y EL REINO no estuvo solo para combat ir ­
le- El Contemporáneo lo hizo t a m b i é n , y desde 
^8 dia se es tablec ió una consecuente afinidad 
^aspiraciones y de ideas entre ambas pub l i ca -
CIODes' E l vicalvarismo era la r e a c c i ó n , era el 
^plic ismo p o l í t i c o , era una o l i g a r q u í a s in 
A l a z o s que el medro personal , completa­
mente agena á todo verdadero principio c l e n t í -
Qco. 4 todo buen sentido p r á c t i c o . El Contem­
poráneo y EL REINO combatieron al v ica lvar i s -
010 en nombre del principio l ibera l , de la lega-
'lclad representativa, de los principios filosóficos 
'e la escuela conservadora y l iberal , de la m o -
™iaad polít ica y del patriotismo. L e combatie-
011 guiados por un mismo cr i ter io , no en cues­
t e s de un vano nombre, sino en sus leyes r a - í 

_ cales y o r g á n i c a s , en su pol í t i ca exter ior , en 
J e J e r n o y ciego e m p e ñ o de hacer e - t é r l l y pe- i 
j euo todo lo que nuestra experiencid cons l i tu - | 
. nal debe hacer grande y fecundo en la E s p a - l 
aa oe nuestros d í a s . . j 

L a inconsecuencia, pues, de EL REINO y de 
, Contemporáneo, hubiera estado en separarse 
^usca é irracionalmente c u a n d o , h u n d i é n d o s e 

aumin¡3traclon de los cinco a ñ o s en el golfo 
j Jus desaciertos, vino a l poder una s i t u a c i ó n 
|. | jral , conservadora, l egal , tolerante, conc l -

uora; una s i t u a c i ó n que es y s e r á todo lo 
^ t r a r l o que fué el v i ca lvar i smo . 

U c u e s t i ó n , pues, e s t á planteada en esta 
rffiula. El Contemporáneo no es el antiguo 
oderantismo, intransigente y reaccionarlo , 

el partido conservador y l iberal: E L REINO 
J'P'ra al engrandecimiento de esas mismas ideas 
^ r ja u n i ó n de todos los buenos elementos 
¡ ^ s t i t u c í o n a l e s , elementos que El Contempo-

a i í o no rechaza . E l gobierno actual se pro-
ama l iberal conservador, y amigo sincero de 
conc i l i ac ión de esos elementos. ¿ D ó n d e e s t á , 

p,le3> la inconsecuencia del gobierno, de E l 

el gobierno. E n n i n g u n a par l e se h a alterado el 
ó r d e n . 

L o s representantes de las potencias protec­
toras de Grec ia han firmado en L ó n d r e s el d ía 
6 el protocolo que hace constar la acfptacion 
de la corona de G r e c i a por el p r í n c i p e G u i l l e r ­
mo de D i n a m a r c a . 

E l mismo d ia , en la C á m a r a de los comunes , 
lord Palmerston ha anunciado que la c e s i ó n de 
las islas J ó n i c a s serla resuelta por un tratado 
d i p l o m á t i c o y que dicho tratado se enviarla a l 
Par lamento . 

E n cartas que vienen de Stokolmo dicen 
que todas las noticias que llegan á aquella c i u ­
dad de la F i n l a n d i a demuestran que el gobier­
no ruso prepara en ella la c o n c e n t r a c i ó n de un 
cuerpo de e j é r c i t o considerable . H a n llegado 
tropas á Helslngfors y á S w e a b o r g y grandes 
convoyes de v í v e r e s se dirigen h á c l a aquellas 
dos ciudades, y las autoridades mil i tares toman 
en aquellos campos disposiciones mi l i tares . 

L a o p i n i ó n p ú b l i c a , s in embargo , e s t á lejos 
de pronunciarse contra P o l o n i a . 

A y e r tarde, al volver S . M . de paseo, el c a ­
ballo de uno de los batidores de su escolta a t r o -
p e l l ó á una pobre mujer que atravesaba la c a ­
lle, l a n z á n d o l a en t i erra , y d e j á n d o l a como 
muerta á consecuencia de la conmocinn p.erphrai 
causada pur el golpo. S . M . m a n d ó detener la 
m a r c h a mientras se procuraban los primeros 
auxi l ios á la infeliz, y no bien hubo llegado á 
palacio, preocupada y l lorosa, m a n d ó á su p r i ­
m e r m é d i c o de c á m a r a el s e ñ o r m a r q u é s de 
S a n Gregor io que fuese á reconocer y c u r a r á 
la her ida , como así lo ver i f i có en el acto, a c o m ­
p a ñ a d o del S r . S á n c h e z T o c a , repitiendo a m ­
bos sus visitas por la noche . 

Parece que el golpe ó empuje dado por el 
pecho del caballo fué r u d o , pero que gracias á 
la prontitud con que se a c u d i ó a l remedio, no 
t e n d r á consecuencias. 

S . M . que habla dispuesto asistir al c irco de 
P r l c e , no quiso verificarlo por este accidente, y 
dominada de los generosos sentimientos en que 
abunda su noble a l m a , no p e n s ó en otra cosa 
que en el alivio de la mujer y familia á quien 
o c u r r i ó la desgrac ia , disponiendo que se les s u ­
ministrase cuanto neces i taran, y que se presen­
tase hoy en palacio el marido de la atropel lada, 
con objeto de mejorar su s i t u a c i ó n . 

L a R e i n a Isabel , car i ta t iva como s iempre, 
apenas conoce un infortunio , trata de r e m e ­
diarlo con p r ó d i g a mano , llevando el consuelo 
all í donde antes hablan tomado asiento la d e ­
s o l a c i ó n y las l á g r i m a s . 

L a desgracia Imprevista que ayer o c u r r i ó á 
aquella pobre mujer , que parece es vecina del 
inmeJia lo pueblo de P a r l a , y se l lama Nieves 
S a c r i s t á n , no es Imputable á nadie . 

E l atropello o c u r r i ó en un sitio tan c o n c u r ­
rido como lo es la P u e r t a del S o l , y la atrope­
l lada, que á estas horas ha experimentado n o ­
table al ivio, su fr ió el d a ñ o por l ibrar á una n l -

1 ñ a de tres meses que llevaba en brazos, la c u a l 
: sa l l ó i lesa . 

S e g ú n nuestras noticias , la subasta de las 
obras del manicomio-modelo de Madrid se 
a n u n c i a r á dentro de pocos dias. E l presupuesto 
de las que se van á contratar comprende cas i 
todos los elementos de c o n s t r u c c i ó n que han 
de existir en aquel establecimiento, y asciende 
p r ó x i m a m e n t e á 21 millones de reales: por las 
condiciones especiales de la subasta , creemos 
que las obras en su totalidad p o d r á n ad jud i ­
carse á un solo postor. 

Esperamos que en s s ta é p o c a en que parece 
haberse desarrollado notablemente la afic'on á 
las grandes empresas , no f a l t a r á la concurrenc ia 
de capitales para un proyecto tan importante . 

E l S r . D . J o a q u í n F r a n c i s c o Pacheco ha sa­
lido para los b a ñ o s de A r c h e n a . 

A y e r se ha reunido en el ministerio de E s -
lado la c o m i s i ó n nombrada p a r a la reforma de 
la etiqueta de palacio. D e s p u é s de una detenida 
d i s c u s i ó n , se a c e p t ó por unanimidad la idea de 
lomar por base de sus trabajos el proyecto r e ­
dactado hace a ñ o s por el s e ñ o r m a r q u é s de M l -
raflores. 

P a r a e x a m i n a r , pues, este proyecto, y para 

proponer las reformas que deban hacerse en 
él ha sido nombrada una subcormsion c o m ­
puesta de los s e ñ o r e s patr iarca de las ludias , 
duque de B a i l ó n , duqoe d? A h u m a d a , D . M a ­
nuel C o r t i n a , í ) . Sant iago de Tejada y m a r q u é s 
de Sotomayor. L a c o m i s i ó n espera t e r m i n a r a n 
breve sus trabajos. F a l t a r o n á la junta los seno-
res O l ó z a g a y duque de T e t u a n ; aquel por h a ­
llarse fuera , y este por estar indispuesto, s e g ú n 
aviso que d ió por escr i to . 

E n el ministerio de M a r i n a se trabaja a c t i ­
vamente para reformar el sistema de contabi l i ­
dad en el mismo sentido que hoy existe la a d m i ­
n i s t r a c i ó n de; e j é r c i t o . 

Insertamos al p ié de estas lineas el anuncio 
que p u b l i c ó la Gaceta de ayer de la subasta de 
un trozo de la c a r r e t e r a que ha de enlazar e n ­
tre sí las provincias de Oviedo y S a n t a n d e r , 
comprendido entre los r í o s Se l la y D a v a , l ími te 
oriental de A s t u r i a s . 

E s t a subasta es de g r a n Importancia para 
ambas provincias , y en part icular para los con­
cejos de Colombres, Rlvadesel la y L l a n e s , por 
donde ha de pasar el camino . E l trazado co­
mienza e n . U n q u e r a , se dirige por el Norte de 
Colombres á L l a n e s , y atravesando los valles de 
Posada y Nueva , v a á t e r m i n a r en Rivadese l la , 
donde enlaza con la c a r r e t e r a general de C a s t i ­
l la , por Cangas de Ools á S a h a g u n , y con la 
del Interior de A s t u r i a s . 

E s un trayecto de 5 8 k i l ó m e t r o s p r ó x i m a ­
mente , por un terreno bastante accidentado, 
sin separarse de la vista del m a r , y a travesan­
do la parte m á s pintoresca, m á s r ica y m á s f é r ­
til de A s t u r i a s . P o r esta causa se calcula que las 
expropiaciones s e r á n de bastante importancia; 
pero en cambio los propietarios de los terrenos 
no o p o n d r á n grandes dificultades, porque todos 
e s t á n dispuestos á auxi l iar en lo posible la eje­
c u c i ó n de una obra tan Importante. 

Eficaces gestiones hablan empleado las per­
sonas m á s Influyentes del país para construir 
esta c a r r e t e r a , pero las hacia Inúti les la falta de 
estudios facultativos. C o n s i g u i ó al fin superar 
este o b s t á c u l o el celoso diputado por el Infiesto, 
S r . Mendoza C o r t i n a , que se e n c a r g ó de hacer 
y que hizo los estudios á su costa en 1 8 6 1 , 
siendo aprobados en 1 8 6 2 . 

E l puente sobre el Deva no se comprende 
en esta subasta; pero el ingeniero jefe de S a n ­
tander d i s p o n d r á en breve, s e g ú n nuestras not i ­
cias , que un subalterno se dedique á estudiarlo, 
á la vez que el de P e s u é s , para que en el mes 
de Set iembre p u e d a . e l ministerio de F o m e n ­
to aprobar ambos estudios y disponer la s u ­
bas ta . 

L a s provincias de S a n t a n d e r y Oviedo, que 
durante muchos a ñ o s vieron defraudadas l e g í t i ­
mas esperanzas, van ahora á conseguir la r e a ­
l i zac ión de una obra tan Importante y que tan­
tos beneficios las h a de reportar . 

E n t r e los puntos del trayecto, Rivadesel la y 
L l a n e s que son los m á s imnortantAs, consegui ­
r á n incalculables ventajas. P a r a L l a n e s , que en 
el día se halla aislado y sin c o m u n i c a c i ó n de 
n inguna clase, esta obra y la f u n d a c i ó n del co­
legio de segunda e n s e ñ a n z a á cargo de P P . E s ­
colapios, s e r á n dos grandes elementos de pros­
per idad. L a c a r r e t e r a puede considerarse c o n ­
seguida, pues sabemos que hay capitalistas res ­
petables que proyectan hacer proposiciones en 
la subasta , y contando como cuenta ya con 
6 6 , 0 0 0 duros para el colegio, cuyo costo to­
tal , incluida la d o t a c i ó n , se ca lcu la en 1 0 0 , 0 0 0 , 
es de esperar que consiga t a m b i é n verlo p lan­
teado, no f a l t á n d o l e , como todo 'Ib hace espe­
r a r , el concurso decidido y p a t r i ó t i c o de todos 
los hijos del p a í s . 

l i é a q u í ahora el anuncio á que nos referi­
mos, tal como lo publ ica la Gaceta: 

«En virtud de lo dispuesto por real órden de 13 de 
Agosto del año próximo pasado, esta dirección ge­
neral ha señalado el dia 24 del próximo mes de 
Julio, á las doce de su mañana, para la adjudica* 
cion en pública subasta de las obras de la carretera 
de segundo órden de la Barca de Unquera á empal­
mar con la de primero de Sahagun á Rivadesella, 
cuyo presupuesto de contrata es de reales vellón 
5.892,076-60. 

La subasta se celebrará en los términos preveni­
dos por la instrucción de 18 de Marzo de 1852, en 
esta córte ante )a dirección general de Obras públi­
cas, situada en el local que ocupa el ministerio de 
Fomento, y en Oviedo ante el gobernador de la 
provincia, hallándose en ambos puntos de mani­
fiesto, para conocimiento del público, el presu­
puesto, condiciones y planos correspondientes. 

Las proposiciones se presentarán en pliegos cer­
rados, arreglándose exactamente al adjunto mode­
lo, y la cantidad que ha de consignarse préviamen-
te como garantía para tomar parte en esta subasta 
será de 294,000 rs. en dinero ó acciones de cami­
nos, ó bien en efectos de la deuda pública al tipo 
que les está asignado por las respectivas disposicio­
nes vigentes, y en los que no lo tuvier.n, al de su 
cotización en la Bolsa el dia anterior al fijado para 
la subasta; debiendo acompañarse á cada pliego el 
documento que acredite haber realizado el depósi­
to del modo que previene la referida instrucción. 

En el caso de que resultasen dos ó más proposi­
ciones iguales, se celebrará, únicamente entre sus 
autores, una segunda licitación abierta en los t é r ­
minos prescritos por la citada instruc.ion, siendo 
la primera mejora por lo ménos de 4,000 rs., que­
dando las demás á voluntad de los licitadores siem­
pre que no bajen de 400 rs. 

Madrid 6 de Junio de 1863 —El director general 
de Obras públicas, Tomás de Ibarrola.» 

Modelo de proposición. 
D. N . N . , vecino de , enterado del anuncio 

publicado con fecha 6 de Junio último, y de las 
condiciones y requisitos que se exigen para la ad­
judicación en pública subasta de las obras de la 
carretera de segundo órden de la Barca de Unque­
ra á empalmar con la de primero de Sahagun á Ri -

I vadesella, se compromete á tomar á su cargo la 
construcción de las mismas, con estricta sujeción á 

los expresados requisitos y condiciones, por la can­
tidad de (Aquí la proposición que se haga, admi­
tiendo ó mejorando lisa y llanamente el tipo fijado; 
pero advirtiendo que será desechada toda propuesta 
en que no se exprese determinadamente la canti­
dad, escrita en letra, por la que se compromete el 
proponente á la ejecución de las obras.)—(Fecha y 
firma del proponente.) 

A l intencionado a r t í c u l o que La España de 
hoy dedica á examinar nuestra s i t u a c i ó n respec­
to á F r a n c i a y á la r e p ú b l i c a mej icana , solo de­
bemos contestar, si tiene noticia deque los i n s u l ­
tos que se han inferUo á nuestro p a b e l l ó n , y los 
agravios que hemos recibido, se hayan satisfecho 
por el gobierno de J u á r e z . A l hablar de n e u ­
tral idad supone La España, p e r i ó d i c o , que es­
tamos en buenas y c o r d i a l í s i m a s relaciones con 
M é j i c o , lo cua l es simplemente absurdo. 

E n cuanto á si el Imperio f r a n c é s pretende 
uti l izar los medios de trasporte que existen en 
nuestro pa í s p a r a l levar á A m é r i c a sus tropas, 
diremos que si el gobierno f r a n c é s lo ha pensa­
do, no l a h a manifestado al gabinete e s p a ñ o l ; 
por consiguiente, es Inoportuno el hablar de lo 
que no es m á s que u n a i n v e n c i ó n . L o propio 
decimos de la p r e t e n s i ó n de que los refuerzos 
franceses hagan escala en la Isla de C u b a . 

S I la F r a n c i a llegase á formular tal d e m a n ­
d a , entonces el gabinete obrarla con arreglo á 
las prescripciones de sus a l t í s i m o s deberes, y 
c u a l corresponde á la dignidad de ia n a c i ó n 
que representa . 

Parece , s e g ú n La Correspondencia, que el 
gobierno se propone consultar al Consejo de E s ­
tado, sobre la censura que algunos prelados han 
lanzado sobre Impresos aprobados por la c e n s u ­
r a civil d e s p u é s de hacer en ellos todas la s u ­
presiones y correcciones que se han c r e í d o n e ­
cesarias p a r a que ciertas obras francesas t r a d u ­
cidas al e s p a ñ o l no contengan nada contra la 
moral y lá r e l i g i ó n . 

H a sido recibido por S . M . la R e i n a , en a u ­
diencia de despedida, el ministro plenipotencia­
r io de la r e p ú b l i c a de G u a t e m a l a , s e ñ o r conde 
de A l c á z a r , quien m a r c h a á su país á llevar á la 
ra t i f i cac ión el tratado de reconocimiento, paz y 
amistad, que acaba de celebrarse entre E s p a ñ a 

aquella r e p ú b l i c a . 

Uno de los proyectos de ley que se presenta ­
r á n en la p r ó x i m a leg is latura, s e g ú n noticias 
que tenemos por exactas , es el referente á a r r e ­
glo de tr ibunales , puesto que terminado? ó p r ó ­
ximos á t erminar los trabajos que al efecto ha 
hecho la c o m i s i ó n de c ó d i g o s , parece que h a n 
merecido la a p r o b a c i ó n del actual s e ñ o r m i n i s ­
tro de G r a c i a y Jus t i c ia , como merecieron la del 
anterior gabinete . A consecuencia de la refor­
m a que ha de efectuarse cuando se lleve á cabo 
este proyecto, q u e d a r á n suprimidos los escr iba­
nos de c á m a r a , n o m b r á n d o s e en su lugar se ­
cretarlos letrados, se u n i f i c a r á n los fusros, a l 
m é n o s en la parte c i v i l , y se d a r á n loa juzgados 
por o p o s i c i ó n . 

E n u n a c a r t a de P a r i s de 1 . ° de este mes 
encontramos el siguiente p á r r a f o : 

«Decididamente se envian á Méjico 5,000 hom­
bres y seis buques de guerra. Las noticias de Pue­
bla siguen siendo poco lisonjeras, y se cree que no 
se llegará á la ciudad de Méjico hasta el mes de 
Diciembre, y esto admitiendo que no se presenten 
nuevos obstáculos. Ha sido condecorado el coronel 
mejicano que se ha distinguido combatiendo con 
los franceses.» 

Otra c a r t a de P a r i s dice que no son 5 , 0 0 0 , 
sino 1 0 , 0 0 0 los soldados que el gobierno f r a n ­
c é s manda á M é j i c o . 

E l gobierno ha desestimado la instancia p r e ­
sentada por el rematante del teatro R e a l de 
Madr id , p a r a q u e , d e c l a r á n d o l e exento de res-^ 
ponsabl l idad , se le devuelva el d e p ó s i t o de 
5 0 , 0 0 0 r s . que hizo para tomar parte en la 
subas ta ; y se le ha prevenido que si en el t é r ­
mino que m a r c a el pliego de condiciones no 
deposita e l m i l l ó n de g a r a n t í a que m a r c a el 
mismo, el gobierno d e c l a r a r á nula la adjud ica ­
c ión hecha del teatro, y d a r á ó r d e n p a r a que 
los 3 0 , 0 0 0 r s . de la pr imera fianza pasen á l a 
Caja general de d e p ó s i t o s . 

En Montevideo ha estallado una insurrección. 
Han sido fusilados varios franceses. Se ha enviado 
á la escuadra francesa de Rio-Janeiro la órden de 
dirigirse al Rio de la Plata. 

cargado de disipar; y ya nos parece tiempo de que 
vayamos reconociendo esta verdad y haciendo más 
justicia á esas comarcas. 

REVISTA COMERCIAL Y BURSÁTIL. 
En Valladolid continúa paralizado el comercio 

de cereales por las causas ya conocidas de falta de 
atinencia de trigos al mercado. El temporal que ha 
favorecido los sembrados después de abundantes 
lluvias, no es de completa sazón para las plantas, 
porque la temperatura es fría y los fuertes vientos 
perjudican la preparación de la espiga. Las ventas 
son casi nulas y los precios fluctúan en Valladolid 
dentro del tipo de 44 á 45 rs, las 94 libras de buen 
trigo. En Rioseco se detallan á 45, y á este precio 
se solicitan cargamentos sin cadentes. En Arévalo 
y Medina rigen los precios de 43 y 43 1/2. La se­
mana concluye con firmeza en los cereales, y el 
tiempo de generales lluvias. 

Nada importante en operaciones comerciales nos 
participa nuestro corresponsal de Santander en au 
carta correspondiente á la semana última, limitán­
dose á reseñar los precios corrientes de algunos 
artículos. 

Los tenedores de harinas han pretendido por las 
de primera clase de 17 1/2 á 17 3/4 rs. arroba; pero 
no ha habido más ventas sino en corta cantidad á 
17 1/4, y creemos no pasará de este precio alguna 
otra partida si se hace. La existencia en plaza más 
bien es corta. De segunda hay algún más pedido y 
se vende según clace. de 16 á 17 rs, arroba, preten­
diendo también 17 1/1 rs, arroba la clase snperior. 
La tercera, de 14 á 15 rs, arroba, no tan solicitada. 

Continúan sosteniéndose con gran firmeza los ca­
caos, principalmente las clases superiores de Cara­
cas, del que se colocan en seguida desde 74 á 81 pe­
sos quintal. No sucede así en las clases bajas, pues 
hace ya quince dias se hallan en puerto tres car­
gamentos con ofertas muy distantes de lo qne han 
pedido ios dueños, aunque «abemos que el último 
dia de la semana se cruzaron ya ofertas que produ­
cirán un arreglo próximo. 

De Sevilla nos escriben que los últimos dias de 
la semana parecieron de invierno por su destemple. 

Las noticias del campo anteriores al temporal 
eran generalmente buenas; posteriormente á él, 
nada hemos sabido, por ser muy reciente. 

Han entrado trigos navegados de Santander, 
clase álaga y mezclillas de Levante, Unos y otros 
están ofrecidos y no se han colocado hasta el pre­
sente. Los precios de este cereal están en baja, fue­
ra de la albóndiga. 

El aceite ha quebrado un poco, por las buenas 
noticias del esquilmo; abundantísimo en las clases 
verdial y zorzaleña, y algo ménos en la manzanilla. 

Los precios fuera de la albóndiga eran los s i ­
guientes: 

Trigos fuertes, de 66 á 68 rs, fanega; i d . pinto­
nes, de 66 á 68 id . id , ; id, mezclilla á 60 id , id . ; ce­
bada, de 25 á 28 rs. fanega; harinas de Santander 
de primera, derechos pagados en arroba á 21 1/2 
idem; segunda á 21 1/2, 

El movimiento mercantil de la semana ha conti­
nuado en Barcelona siendo reducido, imperando 
nuevamente la calma por punto general, aun en 
los artículos que más salida han conseguido. Los 
precios, á excepción de los cafés y los cacaos, per­
manecen sin variación, con aspecto flojo. 

Pocas ventas en algodones , observándose algún 
aumento en los Tinnevelly. Las clases del Brasil 
son las que más salida han tenido, pues se han 
repartido entre el consumo unas 500 balas. 

Encalmados los azúcares, y precios flojos, á causa 
de los muchos arribos que hemos tenido, y de espa­
rarse otros, y de no ser enteramente satisfactorias 
al artículo, que digamos, las noticias de las plazas 
extranjeras de Levante. Durante la semana se han 
vendido 743 cajas de Matanzas, y 200 id , de la Ha­
bana, 
s Los aguardientes, encalmados, sin operaciones, 
casi puede decirse, y precios no bien determina­
dos. La existencia sigue siendo muy reducida, pero 
la continua entrada y aceptación de los de indus­
tria limita la contratación con los de uva. La jere­
zana, espíritu de 35 grados, á bordo, se cotizaba 
hoy nominalmente de 112 á 113 duros la pipa. 

Siguen sin variación sensible los aceites, pero 
más sostenidos, seguramente por ser pocas las en­
tradas por arriería. En los de Andalucía no sabe­
mos operación alguna. Los de ü r g e l se pagan de 
26 á 26 duros 4 rs,, y los de Aragón de25 á 25 du­
ros 4 rs, carga, extramuros. 

Los cafés sin operaciones por mayor, y pocas para 
el consumo, por adelantar la época del menor con­
sumo. La existencia es reducida, particularmente 
en primeras manos, y esto contribuye á que los pre­
cios de 17 1/4 á 17 1/2 duros por quintal en depósi­
to se sostengan firmes. 

En los cacaos Caracas, solo sabemos la venta de 
algún pico de los introducidos por Víctor, con des­
tino á Madrid, á 18 1/4 sueldos (rs. 9-74) la libra. 
—En los de Guayaquil tampoco se ha transigido 
mucho, pero sus precios continúan tendiendo á su­
bida, á medida que se reduce la existencia, pues se 
ha detallado ya á 7 sueldos (rs, 3-73) la libra. 

Los cueros bastante paralizados, pudiendo úni­
camente señalar la venta de 858 de Nuevitas por el 
paquete de Puerto-Rico, á precio reservado; y 1,000 
salados de Mayagüez por Isabelita, á 19 libras 
(reales 202-66) por quintal, con plazo. 

Se ha colocado alguna partida de cebadas proce­
dentes de Cartagena, según clase, de 28 á 29 rs, la 

: cuartera, 
i Las harinas sin variación desde nuestra última. 
| Las operaciones de la semana no han sido sino re-
i guiares. Rigen los mismos precios, de 73 a 78 reales 
; por las primeras de Castilla, y de 72 a 77 reales 
¡ por primeras de Aragón, ambas según ciase, por 

quintal. r 
! Una partida de habones de los procedentes de 

bevilla, en almacén, se ha colocado a 50 rs la 
l cuartera. 

Con mucho gusto reproducimos las siguientes 
líneas que leemos en el Diario de Córdoba: 

«Se ha publicado la noticia de que viniendo en 
diligencia el barón de Rostchild desde Jaén á Men-
jibar, se acercaron tres hombres que se separaron 
de otros nueve, y que á la destreza del mayoral, 
que hizo correr el coche, se debió que no lo roba­
ran. Este es el conjunto de la noticia, oue no tiene 
piés ni cabeza, pues doce hombres á caballo alcan­
zan cualquier carruaje por mucho que corra, sa­
liendo todos al mismo tiempo, y no se detienen ante 
dos solos guardias civiles, que según el relato sal­
varon del todo la situación. 

Esta noticia que no hemos querido copiar, viene 

Dice uno de nuestros apreciables colegas, que á 
la verdad no comprende lo que está ocurriendo en 
el mercado de efectos públicos. A nosotros os su-

¡ cede lo mismo. En el interior, ningún aconteci-
| miento justifica el alza progresiva, más ó ménos 
i y11?^11,16» que viene desarrollándose en algunos 
¡ de ellos de un mes á esta parte: en cuanto al exte-
I ñ o r , ni la guerra sangrienta de Polonia, ni las sin-
; guiares peripecias dé la de Méjico, ni ménos el re-
j sultado de las elecciones en los distritos más i m -
| portantes de Francia, como Marsella y Paris, t ie -
I nen nada de tranquilizadores para lo porvenir Sea 
I ó no cierto lo que se dice de Méjico, aun como r u ­

mor, debiera haber producido en la Bolsa de Ma­
ya reproducida en muchos periódicos," cosa que j drid, como en la de ParisVmayor sTn^cTon^u^lá 
sentimos sobremanera, porque aparte de que la te- \ que ha producido. 
nemos poruna papajrucha, y si no k) es, ^ o r u n | Sin embargo, la diferida ha tenido ura pequeña 

depreciación, descendiendo de 48-90, á que se co­
tizó a la fecha de nuestra última revista, á 48-85: 
también han descendido, la amortizable de prime­
ra, de ¿39 a 38; la de segunda, de 23-75 á 22 80; v la 
del personal, de 24-55 á 24-20. En cambio han me-

plan preparado con objeto determinado, es deplo 
rabie que se haga aparecer á nuestro país plagado 
de bandidos que no hay, y esto ante un extranjero 
notable que acaba de venir por primera vez á Es­
paña, ¿Qué dirá el barón de Rostchild de un suce­
so de que no sabe más que lo que se le ha dicho, 
pero en que no ha sido atacado n i sufrido intima­
ción siquiera? Hora es ya de que volvamos por nos­
otros mismos, y volvamos por el crédito de esta na­
ción, tan calumniada con invenciones por el es­
tilo,» 

Parece que hay un prurito injustificable, antes 
bien muy digno de censura, en sostener viva esta 
fama que alcanzaron ciertas provincias españolas, 
particularmente alguna de Andalucía, y que no 
fué sino el resultado de las dos guerras (la de la in­
dependencia y la civil) , que dejaron resabios que 
el tiempo, los castigos, y otros remedios muy prove­
chosos que se pusieron con oportunidad, se hanen-

! jorado el consolidado 5 céntimos, y las obligacio-
| nes del Estado para pago de subvenciones á las em-
: presas de ferro-carriles, 70. Como se ve, solo pue-
j de decirse que han bajado las amortizables, que, 
j como saben nuestros lectores, son valores especia-
| les. Por eso hemos dicho que la Bolsa continúa en 
; alza. 

iRE^la1?ol-f-a de.-oy q ^ a b a el consolidado á 53 
15, 20, 15, 2D y ID, publicado; 53-20, no publica-

! do; á plazo, 53-20, fin cor, vol. 
: El diferido á 48-90, publicado; á plazo, 48 -95 fin 
. cor. vol. 

La deuda del personal, publicado, 24-30. 



EL REINO.- Martes 9 de Junio de 1S63. 

De los resúmenes generales de los presupuestos 
provinciales y municipales de 1S61 extractamos los 
siguientes datos: 

Los gastos municipales ascienden á 303.544,473 
reales, y los ingresos á 312.105,498; resultando, por 
consecuencia, un sobrante de 8.561,025. 

Ha habido un aumento en los gastos, compara­
dos estos presupuestos con los de 1860, de reales 
23.736,575; y en los ingresos, de 27.602,813. 

Los gastos provinciales ascienden: en los presu­
puestos de 1861, á 172.003,442; y los ingresos, a 
196.593,475; resultando un aumento en los gastos, 
comparados con los de 1860, de 20.320,323, y en 
los ingresos, de 29.247,719. De 1860 á 1861 han te­
nido un aumento los presupuestos provinciales y 
municipales: 

En los gastos, de. . . 44.056,898 
En los ingresos, de. . 56.850,532 

En las provincias Vascongadas, que figuran apar­
te en los estados que extractamos, por la índole es­
pecial de su administración, han presupuestado los 
gastos para 1861 en 24.074,828, y sus ingresos en 
22.409,740, resultando por consecuencia un déficit 
de 1.665,088 rs. vn . , que no se dice cómo se ha de 
cubrir. No podemos hacer la comparacioft con el 
presupuesto anterior , porque no facilitan not i ­
cia ninguna los documentos que tenemos 4 la 
vista.» 

CRONICA G E N E R A L . 

Todo el mundo ha podido observar la ¡ofistencía 
laudable con que la prensa ha venido pidiendo al 
señor corregidor la prohibición del tránsito de car­
ruajes por las estrechas y tortuosas calles de Jaco-
metrezo, Peliiros, Tudescos y otras por el estilo, ó 
al ménos que si transitasen, lo hiciesen solo en 
una dirección, para evitar con esta medida la plaga 
de atropellamientos que tan terrible se ha desarro­
llado sobre ios habitantes de Madrid. 

Pero S. E., oue no ha dejado de hacer alguna 
cosa buena, al llegar á esta reforma, ha dicho: 

—Señores, no me atrevo á abordarla, porque eso 
seria crear un privilegio en favor del público de á 
pié, con perjuicio de los automedontes. Sin embar­
go, para que no se diga que dejo de hacer algo, 
que vengan los encargados del empedrado. 

—Presentes. 
—Muy bien; digan Vds., ¿qué calle es la que re­

clama raás atención en este asunto? 
—Señor, la de Tudescos, que es estrechísima y 

tortuosísima, y encentradísima como ninguna. 
—¿Qué anchura tienen las aceras de esa calle? 
—Tendrán sobre media vara. 
—Pues providencia. Van Vds. á dejarlas de 

una cuarta, para que así n i los de á pié n i los de 
á caballo puedan pasar por ella sin romperse la 
crisma. 

Y así se ha hecho. Ahora la rueda de un carrua­
je estrujará contra la pared á cualquiera que se 
descuide. ¡Oh Providencia! 

Sabemos que D . Felipe Gallegos, inteligente cons­
tructor de fuelles para el azufrado de las vides, ha 
presentado á la Sociedad Económica Matritense no 
solo el fuelle perfeccionado, que ya mereció recom­
pensa en la pasada exposición agrícola, sino tam­
bién un porta-azufre de su invención, y el cual, 

aparte de su extrema baratura, ofrece ventajas no- i 
tables y suma facilidad para cargar el fuelle. Cele­
bramos que un compatriota nuestro sea el autor de 
tan provechoso utensilio, de que no dudamos se 
apresurarán á surtirse nuestros propietarios de v i ­
des, en la época presente del azufrado. 

Dentro de breves dios tendrá lugar en el circo de 
Price la presentación de la familia Delevanti, de la 
cual el Sr. Jorge Delevanti, artista de les circos de 
Lóndres y Paris, parece que ha sido calificado por 
la prensa extranjera como el primer artista de su 
clase en Europa, 

Las personas que transitan con frecuencia por l a 
plazuela del Carmen se quejan de que los toldos 
que están colocados delante de los cajones tienen 
muy poca altura, hasta el extremo de que no se 
puede andar sin dificultad. También nos dicen que 
al quitarlos por la tarde se hace sin reparar si pasa 
gente, lo cual ha dado ocasión ya á algunos alter­
cados. Recomendamos á los dependientes de la au­
toridad esta plazuela, notable por las muchas i n ­
fracciones de las ordenanzas municipales que en 
ella se cometen. 

IVIuj en breve se sacarán á oposición, según tene­
mos entendido, dos plazas de pensionados en Ro­
ma, la una de arquitecto y la ótra de pintura, no 
sabemos de qué género. d 

Varios vecinos del barrio de Chamberí se h a n acer­
cado á la redacción de un colega para suplicarle 
que llame la atención del gobierno de S. M . á fin 
de que disponga lo conveniente para que se tras­
lade á otro punto más lejano el polvorín situado en 
el Campo de Guardias. La tempestad del jueves 
último parece que puso en alarma á los vecinos de 
dicho barrio, por el temor fundadísimo de que al­
guna exhalación cayese en aquel edificio; con tan­
to más motivo, cuanto que en el paseo de Lucha-
na, casa-tahona, y en la era titulada del Mico, 
cayeron dos. El público comprenderá la razón de 
la alarma de aquellos vecinos y lo expuesto que se 
está á que ocurra un suceso que ocasionarla males 
incalculables. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

La ciudad de Ronda, según nos dicen de aquel 
punto con fecha del 2, al fin parece salir de la apa­
tía y el marasmo en que se encontraba sumida estos 
últimos años, causándose un verdadero suicidio en 
estos tiempos en que todo lo que no sea adelantar 
con pié ligero es matarse. La plaza de la Constitu­
ción, derruida y descuidada hacia dos año?, va á 
ser reconstruida, y ojalá que su piso, que tendrá 
que renovarse, se adoquinase, cuando ménos, d á n ­
dole la belleza que merece aquel punto céntrico de 
la ciudad serrana, ya que seria muy costoso el as­
faltarla. El movimiento de muchos expedientes de 
gran interés, con el nombramiento de una comi­
sión compuesta del síndico y un regidor, de cuyo 
patriotismo y celo es de esperar mucho bueno, y 
que pasarán á la capital á dar impulso á los asun­
tos de interés general, auguran que aunque tarde, 
los rondeños despiertan de su letargo, y se acuer­
dan de los deberes que el patriotismo impone á los 
buenos patricios. 

Nosotros nos alegramos que al fin aquella comar­
ca, á quien tanto queremos, ponga en juego los 
grandes medios con que cuenta, y se adelante por 

las vias que el progreso y el desarrollo general de 
todas las facultades abre para la felicidad de los 
pueblo?. ; tíÍflHN>f 

—Pontevedra va á tener uua academia de cien­
cias y de literatura. Iniciado este pensamiento por 
varias personas de renombre científico y literario, 
formáronse unas bases reglamentarias, que s e r ­
varán á la aprobación del gobierno, unidas á una 
bien escrita exposición seguida de más de cuaren­
ta firma?. 

Adunar las inteligencias dispersas, condensar en 
una suma brillante los diversos sumandos intelec­
tuales que hoy tiene dicha población, favoreciendo 
la marcha científica y asociadora de nuestro siglo, 
es el objeto de esta academia; academia que, con­
tando con seguras bases y dirigiéndose á tan ele­
vado como conveniente objeto, no podrá ménos de 
subsistir para gloriade aquella capital, que en nada 
cede á las demás de igual categoría. 

—Á consecuencáí de la avenida del dia 28, el 
puente situado sobre el rio Albaida, en la car­
retera de Játiva á Alicante, hizo movimiento en 
sus muros en ala y paralelos, y á las cinco y 
cuarto de la mañana siguiente se vino abajo el 
primero, y parte del segundo en au costado de­
recho. 

—En El Constitucional de Cádiz leemos lo s i ­
guiente: 

«Llamamos la atención del gobierno sobre la ne­
cesidad de que la empresa constructora del ferro­
carril de Córdoba á Santa Cruz de Múdela active 
sus trabajos para que en el plazo marcado los ter­
mine, á fin de que la línea quede en completa ex­
plotación hasta la córte. Ultimamente acaba de 
ocurrir á dos leguas de Córdoba un vuelco de d i l i ­
gencia de los más desastrosos que han ocurrido, 
habiendo muchas desgracias personales, contándose 
entre ellas la de un apreciable hijo de esta ciudad, 
empleado que ha sido muchos años en Ultramar 
desempeñando sus cargos con notorio celo y honra­
dez acrisolada. Hoy se halla en Cádiz sufriendo las 
consecuencias de la caida. Otras personas han sali­
do con mas graves lesiones. 

Urge, pues, que acaben de una vez los inconve­
nientes de ese camino, para lo cual exhortamos al 
gobierno á que, sin consideración de ningún géne ­
ro, haga que la empresa constructora de aquel fer­
ro-carril cumpla sus obligaciones en el plazo mar­
cado, sin concederle ampliación alguna. En ello 
están interesadas todas estas provincias de Andalu­
cía; lo están igualmente las personas establecidas 
en la córte que tienen sus familias en esta parte de 
la nación. 

Tiempo es ya de que estas ricas é importantes 
provincias tengan un fácil acceso con Madrid, ev i ­
tándose los retrasos y los perjuicios consiguientes 
á la situación anómala en que hoy se encuentra 
este camino, habiendo en sus dos extremos dos 
ferro-carriles, y un largo trozo de camino que ha 
de atravesarse con las detenciones consiguientes á 
las mudanzas de medios de comunicación.» 

—Sabemos que las diputaciones provinciales de 
Lugo, Orense y Pontevedra, tienen consignada en 
sus presupuestos una cantidad crecida para el azu-
framiento de la vid. 

A los colonos pobres se les anticipa la cantidad 
necesaria de aquel artículo, reintegrable á los seis 
j -\toi WOp \ Xiiaítí'XWfOií UÁJ t? 1( 

meses si consiguen coger algún vino, y en caso con­
trario, lo pierde la provincia. 

Tal medida es digna de todo elogio. 

SECCION RELIGIOSA. 

SANTOS DE MAÑANA. San Crispulo, San Bestituto, 
y Santa Margarita, reina de Escocia. 

FUNCIONES DK IGLESIA. Cuarenta horas en la de 
Monserrat, donde prosigue celebrándose la novena 
de San Antonio de Padua, predicando en la misa 
mayor D. Castor Compañía, y por la tarde en los 
ejercicios D. Pió Hernández Fraile. 

Continúa la novena de Jesús Sacramentado en la 
iglesia de monjas del Sacramento; la del Sagrado Co­
razón de Jesús, en Italianos, en las Salesas Viejas 
y en el oratorio del Olivar. 

Sigue la novena de San Antonio de Padua, y 
predicarán: en Santa Cruz, D, Pedro Ruiz en la 
misa, y D. Castor Compañía en los ejercicios; en 
Santa María, D. Gregorio Mejía; en San Justo, don 
Isidro Castelo y Serra, y por la tarde en los ejerci­
cios D. Pedro Palomeque. 

SECCION COMERCIAL. 

BOLSA DE MADRID. 

Cotización del dia 8 de Junio de 1863. 

FONDOS PÚBLICOS, 

Títulos del 3 por 100 consolidado, no publicado, 
53-15 d.; á plazo, 53-20 fin cor, vol . 

Idem del 3 por 100diferido, publicado, 48-85. 
80 y 85; á plazo, 48-90 fin cor. vol . 

Deuda amortizable de primera clase, no publica­
do, 37-50. 

ídem de segunda id . , publicado, 22-80. 
Deuda del personal, á plazo, 24-30 c. fin cor. 

vol. 
Obligaciones municipales al portador, de á 1,000 

reales, 6 por 100 de interés anual, no publicado, 94 
80 d. 

Acciones de carreteras, emisión de 1.0 de A b r i l 
de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publ i ­
cado, 97-75 p. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 98 d. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs,f sin 

cupón, no publicado, 97 d, 
ídem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 reales, 

no publicado, 101-25 p. 
Idem de 1,° de Julio de 1856, do á 2,000 reales, 

no publicado, 99-50. 
Idem de 9 de Marzo de 1855, procedente de la de 

13 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., no publica­
do, par. 

Idem de obras públicas de 1.° de Julio de 1858, 
no publicado, par p. 

Provinciales de Madrid, 8 por 100 anual, no pu -
blicado, 102 d. 

Idem del canal de Isabel I I de á 1,000 rs,, 8 por 
100 anual, no publicado, 112-25 d. 

Obligaciones del Estado para subvenciones de fer­
ro-carriles, publicado, 98-90 y 95 c. 

Acciones del Banco de España, no publicado, 
219-50 d . . 

| Idem de la sociedad española mercantil é indus-
j t r ia l , no publicado, 142 p. 

Idem hipotecarias dpi T u , ™ 
Rev á SantLder, con b t e r é s t f i 11 de e . 
bofsables por solteos, ^ 3 7 i M 6 por 100 rll61 
106 d, ' á7 1/4 Por loo, j j j j -

Acciones de la compañía dpi f.»., 
dad-Real á Badajoz, n i p ^ b S " ^ ^ 1 1 d* ^ 

Acciones de los ferrocarriles dé P o ! 
ferrada, ó sea del Noroeste de E s p a ^ 1 1 á V 

CAMBIOS. ' ' ' 
Lóndres á 90 dias fecha, 50-30 n 
Paris á 8 dias vista, 5-23 p. P* 

ESPECTACULOST 
TEATRO DE VARIEDADES. A las n u e v ^ d T ^ 

che.—Los encantos de Briján, comedia dP m 
tres actos. * a ÚQ magi* ^ 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las nueve <\ 
che.—Equilibrios del amor.—El coleaial r * no' 
sar. Í'""-~«'U/WC(;. 

CIRCO DE PRICE. A las nueve de la T^U 
Brillante función, en la cual tomarán nari; i ^ 
elefantes. " los do, 

Mañana penúltima función del célebre M TU 
din. • ^on-

CIRCO DEL PRÍNCIPE ALFONSO. A las ntievp^ . 
noche.—Brillante función ecuestre, olímpii • * 
nástica y cómica.—Los pormenores se anunp ^ ' 
por carteles, y los programas se distribuirán ' .n 
entrada del circo. ttU a u 

PUNTOS DE 8 U S C R I C I O N . 

MADRID: Oficinas de este periódico, calle de 1W 
ciados, núm, 57, piso bajo; en las librerías de S ! " 
lly-Bailliere, calle del Príncipe; Publicidad pía-
de Matheu; Moya y Plaza, Carretas. 8 v M¿* 
Puerta del Sol. • 7 ^oro, 

PROVINCIAS: En todas las librerías y administr. 
cienes de correos. 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba, D, JuanLaueier 
—Manila, Sres, Ranuy y Girandier.—Gran Cana 
ría, D. Amaranto Martínez de E s c o b a r , ^ ^ ¿ T 
Rico, D, Ignacio Guaseo, 

EXTRANJERO: Paris, M . Laffite Bullier yCom 
pañía, 20, rué de la Banque.—M. Lejolivet Nth 
tre Dame des Victoires.—Lo'ndm, M . Thomás 
Catherine stteet.—Gibraltar, D . Manuel R. Pitto' 
—Lisboa, Diario dos Pobres. 

CONDICIONES DE LA 8U8CRICION. 

Mes. 

3 id . 

6 id . 

MADRID. 

Admi­
nistra­
ción. 

12 rs. 

32 

60 

Comi­
siona­

dos. 

14 rs. 

36 

70 

PROVINCIAS, 

Metáli­
co ó l i ­
branzas. 

14 rs, 

36 

70 

Comi­
siona­

dos. 

15 rs, 

40 

76 

ULTRA­

MAR. 

3p8, 

6 

IX-
TRAR-
JERO. 

D 

60 n. 

120 

E d i t o r responsable: D . MANUEL MARTÍNEZ. 

Madrid: 1863.—Imp. de M . Tello, Preciados, 86. 

. 10 .) " 

d e l a s m e n s a j e r í a s i m p e r i a l e s . 

V I A J E D E M A D R I D A P A R I S E N 6 5 H O R A S . 

V A P O R E S - P O S T A S F R A N C E S E S , 
REBAJA DE 2 5 POR 1 0 0 EN LOS PRECIOS DE PASAJE. 

Trasporte de viajerosy mercancías.—Línea rapidísima, única directa de Valencia a Marsella. 
Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 

(Tiodia de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 
Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 

viernes á las diez de la mañana. 
Consignatarios: En Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, núm. 16.—En Valen­

cia, Sr. I), Emilio Ferraaud, plaza de las Barcas, núm. 42, pral. 
Cuando la to?, constipados y catarros invaden todas 

as familias, es importante ind'icar los medios adópta­
los por los médicos prácticos para disminuir, aliviar y 
urar alguna de estas alecciones. La pa>ta pectoral de 

Uegenetai.s reemplaza ventajosamente las tisanas incó-
inuda» y laiiiaiusa^ y de uso t .n aittcll en ios viajes. Basta con tomar doá ó tres pastillas cada voz que se 
va a toser ó expectorar, üstá preparado con estrados de plantas pectorales. Su sabor es agradable no 
contiene la menor sustancia opiácea. Patis, rué Saint Honoré, 213. Por ma\Gi, rué Montmaitre, 18. 
. (A.) 

D U 1 1 ¡ U ! C C . TBÉS0RDELAP0ITRINE 

n n U m L o . PATE PECTORALE 
DE DÉGENETAIS PHARMACIEN 

Caja de ahorros.— 
Formación de capitales 
; ara crear rentas, dotes 
ó redención del servicio 
militar.— Cuentas oor-
rientes.—Nunca se pier 
de el capital. 

BANCO PENINSULAR 
HIPOTECARIO. 

autorizado por realórden de S julio 1861 
FIANZA ADMINISTRATIVA: 

2 . 2 5 0 , 0 0 0 r e a l e s v e l l ó n . 
DOMICILIO EN M A D R I D : 

Puerta del Sol namero 13, 

Interés fijo anual, 10 
por 100 con la acumula­
ción mensual y esceso de 
utilidades , sale hoy al 
14 l i2 al año,—No cor­
re riesgo el capital y se 
reembolsa á voluntad. 

Consejo de administración y director general nombrados por los sócios en junta general 
celebrada en 30 de marzo último. 

PRESIDÉSTE,—Sr. D. Podro Nolasce Mansí, propietario, labrador y ganadero en varias provincias v 
ex-diputado á Córtes. J 

VOCALES.—Señor marqués deNibbiano, abogado y propietario.—Sr. D. Félix Cascajares, abocado, 
propietario y diputado á Córtes.—Sr. D. Gregorio Torrecilla, director del colegio preparatorio para car­
reras especiales y propietario.—limo, Sr, D, Sebastian de la Fuente Alcázar, abogado, propietario di­
putado a Córtes y subsecretario del ministerio de Gracia v Justicia.—Sr. D. Federico Rodríguez jefe 
de Hacieoda y secrelario de S. M. -S r . D. Pedro Méndez" Nevado, propietario.-Sr. D, Pedro De Irado 
Santander, abegado y propietario. 

VOC.L SECRETARIO.—Sr. D. Luis García y García, abogado, propietario y catedrátice supernumera­
rio de la Uní veisidad central, r r j r 

DIRECTOR GENERAL,—Sr, D. Mariano Soldev lia y Pérez, jefe cesante de a'mmistracion aivil. 
Esta soci-dad á cuyo frente se encuentra un Cornejo de Administración compuesto de personas de 

eleva la y reputada posición social, que á la vez son i i ponen tes en las cajas sociales, i como Ules nom­
brados para este cargo por los demás sócios, con arreglo á sus estatutos, basa sus operaciones sobre 
prestames hipóle anos por las dos terceras partes de sus valores en venta y renta; con semejantes ca-
p^üicV0SC'Pl1 qUi íe la COnfien eslán s ea,Pre « j u r a d o s y libres de toda vicisitud comercial ó 

Todas las liquilaciones mensuales verificadas hasta el dia, han dado un resultado suficiente rara 
•Tn ^ , 0 f i j 0 ' « acumulado ar¿pital, haun total ele H 1(2 por 100 prónmamente al año. 

Se admiten rapos clones desde 10 rs. ea adelante. 
La direccií n en Madrid, y en prov ncia? os representantes, darán cuantas esplicaciones se exijan. 
La contabilidad está siempre de manifiesto á los imponentes para e! exámen de su cuenta y las ge-

FORMULARIOS DE ESCR1TUAS PUBLICAS. 
Apéndices á la ley hipotecaria comentada por el director D. Jote Herm nde" de A & k 

APROBADOS POR hEAL ORDEN. 
L^s qu? remitan 60 rs. en libranzas 6 sellos (estos en carta certificada) á D. Joaquín M Sanche? 

en Toledo, ó á la librería de Moya y Pl za, CarMas, 8, Madrid, recibirán á correo vuelto un lomo en 
rústica de 464 pág ñas, que comprenden H 4 formularios entre ellos de disposiciones teslámeotarias 
y particiones, con 461 notas que ilustran su testo, redactados según la legislación hipotecara la áel 
notariado, ;as aclaraciones posteriores y 1» jurisprudencia del Supremo Tribunal de Justicia Recibirán 
además 48 páginas de mc.elos de insenpeionés y 16 de los espedientes de posesión, de especial interés 
para los f eneres jueces de paz y sus secretarios, y tendrán derecho á qua se les envíen los demás for­

mularios de ¡nscnpíiones y aciuaetones que se ñauan en prensa. Loa qua ieelnyan un aftllo de 2 rea-
les recibirán certificado su pedido. (4) 

ÉlüiÉifciiÉllilítlilÉ 
Casa ÜÜGG, calle Casttglione, 2, París, Mención honorable 

D £ H I G A D O S F R E S C O S 
d e B A C A L A O d e 

Contra las E.\FEItlEDADES DE PECHO, HElilUS, 
| iFECCIOSES ESCROFCL. Y LISFAT1CAS, HERPES. 

Conclusiones de un informe 
leido en la Academia de Medicina de 

Paris, el 23 de diciembre 1854 : 
• 1° El Aceite de hígado de ba-

| cálao natural apenas tiene color, 
i 2" Su sabor e s dulce y sin la menor 

| ac r i tud , 
i 3» Su olor es de pescado fresco, 
i 4o Los aceites del comercio no tle-

| nen por lo tanto color oscuro, olor 
I desagradable, sabor acre y áQido, sino 
parque están mal preparados, 6 pro-

1 vienen de hígados viejos y corrtm-
I pidos. » 

DESCHAMPS (d* A val Ion). 

Tfc'MORES ea las GLANDLLAS, DELGADEZ i * IM HMOS, 
FLORES BLANCAS, DEBILIDADES, ITC 

Estrado del informe de M . Legnear, 
jef« de los trabajos quimicos en ta Facul­

tad de Medicina de Paris : 
« El Aceite ala color de Hogg 

contiene casi doble de principios acti­
vos que los aceites de hígado de baca­
lao oscuros del comercio, y no tiene 
ninguno de sus inconvenientes de olor 
y de sabor.» 

No se vende mas que en frascos y medios 
frascos triangulares (en España, 58 y 20 rs.) 
cayo modelo ce adjunto. 
Eatadloa sobre el Aceite de h í ­

gado de bacalao, POR M. HOGC. * 
1 volúnicn, S f r , , en la casa del autor. 
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F I A 
DE GHARDIH J", DS PAKXS. 

Ea el mayor progreao.que se ha hecho en la fcbri-l 
cacion del J a b ó n ; no hay en la naturaleza una tus - l 
umcln m u favorable al cutis que la Presa, base del 
su c o m p o t i d o n , p a r í darle hermosura suavidad,I 

¡ b l ancu ra , y <in perfume esqul i i to , 
T o l t l a p e r f u m e r í a fina de CHARDIN Jeune, de l 

¿baila en Madrid . Esposieíon utranjera, calle j 
10, á p réc ioa muy equitativos. 

•Boeai 

• m v v 
Precios en Madrid, 8 y 4 francos el frasco. 
Ventas en Madrid: por menor, Caldteron, Príncipe, 13; botica de la plazuela del Angel. 7: Ulzurrun, 

Bamo-Nuevo, ! ! ; Alicante Soler; Albacete, González; Barcelona, Martí; Tomás Padró; Cáceres, Sala. 
Cádiz, Taconnet; Córdoba, Raya; Cartagena, Cortina; Badajoz, Ordoñez; Burgos, Llera; Sax, Ulzurrun 
Gerona, Garnga; Jaén. Albar;Pdmplona, Landa; Sevilla, Troyano; Victoria, Arellano hijo. i(A,) 

ACION DE LA ACADEMIA IMPERIAL DE MEDICINA DE PARIS : MEDALLA DK ORO CONCEOIDA AL AUTOR 

G O P A H I N E M E G E 

F L U I D O D E J A V A . 
Importación indiana. Vuelve á los cabellos sn 

color primitivo sin ninguna preparación. Precie 
del frasco, 24 reales. 

Crema Enrique / i / - para blanquear la tez. Pre­
cio del bote, 16 rs. Oausse, químico, rae Neave 
Saint-Angustin, 50, en Paris. Madrid, Esposícioo 
estrangera, calle Ma'/or, núm. 10, (A. 1921) 

Agradable y « c i l d« t omar viajaado y trabajando. Curación proiitn y setrura de las enfermedad^ 
c o n t ^ o s ^ Prescri ta j conocida tesde 1840. Se encuentra en tarace í o i ^ K X i '¡SmLlluú^ 
2a, calk de Saiat-QaenUa,*» teta. S« *a<to «a iaa botica* de torio» loa pataoa. ^ 

Depositarios en Madrid. D, José Simón, calle del Caballero de Gracia,—Sres.rBorrelI hermano 
Puertadel Sol.—Vicente Moreno Miquel, calle del Arena!.—Vicente Calderón, calle del Pr íncipe.—Eí 
la botica Plaza del Angel, núm. 7,—En Algeciras, Muro.—Alicante, Soler y Estruch.—Almeria, Gó­
mez Talavera:—Badajoz, Ordoñez.-Barcelona, Marti y Artigas.-Bejar, Rodríguez y Martin.—Burgos 
Llera,—Cáceres, Salas,—Cádiz, Manuel M. Muñoz.—Córdoba. Raya.—Ferrol, Romero.—Gerona, Gar­
nga.—Huesca, Guallart,—Jaén, Pérez Albar.—Málaga, Prolongo.-Santander, Corpas.-Sevilla, Tro-

\ yano, calle de Tetuan.—Toledo, Pérez.—Valencia, Domingo.—Vitoria, Arellano. Y « i todas las princi­
pales farmacias de España. ^ . 

E N F E R M E D A D E S S E C R E T A S 
C U R A D A S PUO.XTA Y RADIC.VLME.VTE COX EL 

VINO DE ZARZAPARRILLA Y L O S BOLOS DE A R M E N I A 

G H . A L B E B T , 

J A R A B E 
BALSAMICO DE 

H O U D B I N E 
farmacéutico en Amíens (Francia). 

Prescrito por las celebridaries médicas para 
combatir la tos, romadizo y demás enfermedades 

[del pecho, 
tPreeío en Francia, frasco. 2 frs. 25.-España 
I 14 reales. 
I Depósito: Madrid, Calderón, Príncipe, l3; ^ _ 
[colar, plaza del Angel, 7,—Provincias, los de-
1 positarios de la Esposicion Estranjera, calle Ma-
: yor, núm. 10. (^Jü60^ 

D E L 

D O C T O R 
P B 

P A R I S 
Medico de la Facultad de Paris, profesor de Medicina, Farmacia y Botánica, ex-farmace'utico dt 

los hospitales de Paris, agraciado con vanas medallas y recompensas nacionales, etc., etc. 
EL V | \ O tan afamado del Dr. C H , A L B E I I T lo 

prescriben los módicos mas afamados como el U c p u r u t i v ó 
por escelencia para curar las E n f e r m e d a d e s s e c r o t a s 
mas inveteradas, las U l c e r a s , H e r p e s , E s c r ó f u l a s , 
G r a n o s y todas las acrimonias de la sanare j de los humores. 

EL T R A T A M I E N T O del Doctor C n . A E B P . R T 

Les B O L O S del Dr. C H . A L B E R T curan 
pronta y radiralmcntc las G o n o r r e a s , aun 
las mas rebeldes e inveteradas — Obraa 
con la misma eficacia para la curación de las 
i l o r e s U l u n c a s y las O p i l a c i o n e s de las 
mujeres 

elevado á la altara de los progresos de la 

1 9 
impañan.) 

B E P O S I T O s c i a c r a l e n P a r i s , r u é M o n t o r S a e i l , 
Y en laf mejorei Botícm y Droguería! de Francia y el Ettranjero. 

Madrid, J. SIMO*, v. CALDERÓN. — Alicante, SOLERZ KSTOCCH. — Bareeione, RAMÓN CI V^J, 
ALEJASÍPRO MIRET.—Cadix.T^cos.vtT —.Malaga,PARLO PROLo\eo.—Satitundcr, sr CORPA» « 

B1E9ALLA.DE LASOCIEDAD(CIENEC 
INDUSTRIALES DE PARIS. 

NO MAS CABELLOS BLANCOS. 
MELANOCENE. 

tintura i or escelencia 
DICQUEMARE-AINB 

de fíouen (Francia) 
para teñir al míi utode todos colo­
res los cabellos y la barba, sin nin­
gún peligro j ara la piel y «in ningún 
olor. Esta tintura es superior i 
todas las empleadas basta hoy. 

Depósito en Paris, 207, rué Saint Honoré. 
En Madrid, Calsrosa peluouero, calle de la Mon­
tera, Clement, calle de Camtas, Borges, plaza 
de Isabe I I , Gentil Duguet, calle de Alcalá, Vi-
llalon, calle de Fueucaral. \k . 1785) 

MUMOCOffi 

DICQt'LMAEE 

V i d a d e S a n t a T e r e s a d e J e s u f , 
fundadora de las descalzas y descalzos carmelitas, 
escrita por el P. Francisco de Rivera, de la com-
piñía de Jesús, en el año de 4590. Nueva edición, 
revisada por el M. R. P. Inocente Palacios de U 
Asunción, sacerdote de las Escuelas Pías. 

El primer cuaderno, con la lámina de la santa, 
se halla de manifiesto en las priunpales librerías y 
en la de Francisco Lizcano, calle de la Cruz, nu­
mero 31, al que se dirigirán los pedidos y recla­
maciones, acompañando su importe en libranza 
sobre «erreos ó en letra de fácil cobro. (3) 


